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¿Luego tú eres Rey?
"Al prescribir al mundo católico que dé culto a Jesucristo

Rey, tenemos en cuenta las necesidades actuales y aplicamos el
remedio principal a la peste que ha inficionado la sociedad hu­
mana. Calificamos de peste de nuestros tiempos al llamado LAI­
CISMO, a sus errores, a sus intentos malvados. No llegó, sa­
bida cosa es, a la madurez en un solo día. Tiempo hacía que
estaba latente en la .entraña de las naciones. Comenzóse por
negar la soberanía de Cristo sobre todas las gentes. Negóse a la
Iglesia el derecho, que es consecuencia del derecho de Cristo,
de enseñar al linaje humanO", de d~lr leyes, de regir a los pue­
blos, en orden - claro es - a la bienaventuranza eterna. Luego,
paso tras paso, se equiparó a la Iglesia de Cristo con las falsas,
poniéndola ignominiosamente al nivel de ellas. Después se la
sujetó al poder civil y poco faltó para que se la entregara al­
arbitrio de soberanos y gobernantes. Más lejos fueron aquellos
que pensaron substituir la religión divina por cierta religión
natural, por un cierto sentimiento natural Ni tampoco faltaron
naciones que juzgaron poderse pasar sin Dios y hacer religión
de la impiedad y del menosprecio de Dios".

El párrafo que antecede está tomado de la encíclica "Quas
primas", en la cual el Romano Pontífice Pío XI instituyó la fes­
tividad litúrgica de Cristo Rey, que celebramos los creyentes
al término del presente mes de octubre. En él nos describía
Pío XI el propósito que movía a la Iglesia a establecer la fes­
tividad de Cristo Rey: el retorno a Cristo era -el único .-emedio
para una sociedad que se sintió presa de terribles enfermeda­
des, al punto en que, voluntariamente, quiso vivir apartada de Él.

Nada menos que treinta y dos años prácticamente se han
cumplido desde la fecha en que fué instituída la solemnidad.
En este lapso de tiempo, la sociedad humana .ha tenido que su­
frir una de las más espantosas convulsiones de que habla su
historia. Aquella que convirtió a Europa en inmenso campo de
batalla, desde Nápoles hasta las tierras donde el sol permanece
despierto aun de noche y desde Dunquerke hasta las mesetas
ucranianas. Las misma que enfrentó en mortal lucha a hombres
de Europa sobre los résecos páramos 'de Egipto y de la Mauri­
tania, la que descargó su mano apocalíptica sobre. las ciudades
japonesas, tras haber dejado la desolación y el terror en las
hispanas tierras de Filipinas. Pues bien; cabalmente el eco de
esa fabulosa conflagración, cuyas secuelas han sido y siguen
siendo todavía la inicua entrega de viejas cristiandades al coloso
moscovita y el .constante temor de un nuevo conIlicto que nos
envuelva a todos en los horrores de un proceso bélico de dan­
tescas dimensiones, confiere hoy un reiterado carácter de actua­
lidad a la festividad litúrgica de Cristo Rey, siempre y cuando
nos mostremos los cristianos conscientes de su finalidad y sabe­
dores de los motivos teológicos que la explican.

La actualidad de una cosa o de una idea no se mide cierta­
mente por el favor unánime que los hombres pueden pl'estar a
una u otra. Mucho menos cabe valorarla a las veces por las po­
sibilidades que en el terreno de las hipótesis meramente huma­
nas le atribuyamos nosotros. En la pregunta de Pilatos al Señor:
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EDITORIAL

"¿Luego tú eres Rey?", se refleja el asombro matizado por
la ironía. Podrá ser, pero... ¡un rey indefenso, :sin súbdi­
tos que le aclamen y sin ejército que haya por él pelea- .
do...! Pilatos, con todo, ignoraba algo muy importante. Y
era que el mismo Señor había dicho: "Cuando fuere le­
vantado en alto, los atraeré a todos hacia Mí". Y, cuando
Pilatos le interrogaba entre displicente ~ intrigado, Nues­
tro Señor Jesucristo se hallaba a dos pasos de ser izado,
a los ojos del vulgo para befa y esearnío, a los ojos de
Dios para salud de los hombres, en lo alto del Calvario.
Y Jesús atrajo a los hombres. Y fué por ellos aclamado por
Rey.

Esa paradoja -la de que en el orden divino, ,en la eco­
nomía de la gracia, puede estar algo tanto más Ipróximo a
nosotros, cuanto según el criterio de nuestra humana ru­
deza parece más alejado -late en el fondo de la encíclica
"Quas primas", a modo de idea generatriz. Vilos quiere
que los hombres nos mostremos humildes coopeI'adores de
sus designios de salud. Lá festividad! de Cristo Rey nos
abre un camino para obrar como verdaderos apóstoles en
estos momentos, en los que el Papa ilncita sin cesar a los
fieles a convertirse en luz y ejemplo para los demás.

La .paz de Cristo en el Reino de (;risto es el lema que
condensa el maravilloso ideal que nos recuerda la solem­
nidad de Cristp Rey. La verdad de eristo como suprema
inspiradora de la vida humana. Su lt,y como inJrormadora
de la vida de los pueblos y de las relaciones de los pue­
blos entre sí. De una manera que trasciende a Iledanteria
en muchos y que r.esponde a una previa toma dl~ posición
contraria a la del cristianoeu otros, s~ da por f.upuesto hoy
que es imposible regresar oe algún modo a tiempos pre­
téritos, en que, por la humanidad civilizada, se aceptaba
a Cristo como Rey y a la Iglesia como depositaJda de las
verdades que garantizaban la pacífica convivencia de las
naciones. Se confunde la cosa Con las miserias :y con los
defectos de los hombres que la tuvieron por válidal. Así, con
manifiesta ignorancia· de la verdad histórica, y con positivo
desconocimiento de la doctrina de la Iglesia, se ha llegado
en la práctica a aceptar el laicismo como conquista del
progreso y de la evolución de la sociedad hacia estadios de
constante superación. Es bueno entonces volver atrás la
mirada, para caer en la cuenta de que t\l laicismo se ha ido
convirtiendo en una realidad del mundo moderno al com..

pás del sucesivo alejamiento de Cristo por parte de ese
mismo mundo. Tal vez así puedan convencerse algunos de
que laicismo y cristianismo son cosas antitéticas.

No dudamos en afirmar que en el auge y difusión de
esa mentalidad secularizadora tiene parte principalísima
hoy la tendencia al libre examen, de neta raíz protes­
tante, que aparece en la base de ciertos movimientos
progresistas. Los cristianos debemos defendernos de esas
corrientes que, como ha recordado recientemente Su San­
tidad Pío XII en su alocución a la Congregación General
de la Compañía de Jesús, intentan hacer prevalecer "lo que
es" sobre. "lo que debe ser" de acuerdo con la Verdad.
Ahora bien; el respeto al "libre examen", o mejor dicho
a ese libre examen vergonzante que se viste,· que se recata
pudorosamente bajo el nombre de "derecho a la crítica",
el culto a "lo que es" con abierta posposición, siquiera sea
tácita, de "lo que debe ser", implica siempre un endiosa­
miento del hombre, que cede, como es lógico, en menos­
cabo de los derechos de Dios. Desde luego, un mundo an­
tropocélltrico se opone, por definición, a la idea del Reina­
do de Cristo. Y es forzoso reconocer que en la mente de
algunos está la idea de acercar a Dios a la figuración sub­
jetiva que cada cual pueda tener de la verdad, en lugar
de acomodar al hombre al imperio de la verdad revelada
por Dios.

En los actuales momentos, podemos imaginarnos a la
humanidad entera como repitiendo la pregunta de Pilatos:
"¿Luego tú eres Rey?" Aunque su nombre y el de sus fie­
les no suenen a cosa extraña en el ambiente moderno, la
realidad es que Cristo, como Dios y Salvador, va resulfando
el gran desconocido. Nuestrá tarea ha de consistir en hacer
..Que los hombres le conozcan como al Rey, al que ha sido
dado el cetro y el poderío, para salud de la sociedad. De­
bemos preparar los caminos que conducen al conocimien­
to de esa verdad, porque son los caminos por los que quie­
re Dios llegue la humanidad hasta el encuentro de la paz
por la que suspira. Es seguro que entonces la pregunta no
habrá de tener el matiz irónico que la duda y el escepticis­
mo ponían en la voz del gobernador romano. Después del
sucesivo fracaso de las fórmulas del laicismo, la pregunta
será el eco de una esperanza que confiere al corazón la se­
guridad de haber encontrado el camino.

C. F.

«Nuevos ricos» :v «nuevos sabios»
Todos admitimos que las riquezas

son un don de Dios, de las cuales
pedirá estrecha cuenta de su admi­
nistración, porque todo lo que tene­
mos y poseemos sobre la faz de la
tierra ha de ser para servicio y hon­
ra de su divina Majestad.

Los mismos dones sobrenaturales,
la gracia y su espléndida corte, tan­
tas veces ponderadas en los Libros
Sagrados, los hemos de negociar si
queremos ser llamados siervos fieles
y prudentes y dignos de entrar en el
gozo del Señor.

Así, pues, los bienes naturales y
sobrenaturales del alma, su riqueza
natural y sobrenatural, como también
la del cuerpo y para el cuerpo, tiene
como plomada de su buen uso la ma­
yor gloria de Dios.

Está.· lección, que nos recuerda
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apualmente la fiesta de Santa Teresi­
ta, y que es de todos nuestros lectores
arehisabida, se me ha ocurrido apli­
carla a Uu hecho con el cual tropeza­
mosmuy a menudo y al que queremos
pasar por la criba, pues las conse­
cuencias que de él se derivan en mu­
chos órdenes de nuestra vida social y
de apostolado son realmente precur­
soras de Una catástrofe, conforme al
dicho de nuestro Señor Jesús: "Omne
regnttm ,in se divisum, desolabitur".

Por el titulo casi se puede descu­
brir a lo que me refiero. El tono des­
pectivo con que el pueblo pronuncia
el epíteto "nuevo" pegado a las pa­
labras "rico" y "sabio" le dan un va-

" 101' en nuestros tiempos tan caracte­
rístico, que uno siente con más insis­
tencia el hálito vital del Sermón de
la Montaña, y más concretamente del

"Bienoiventurados los pobres de espí­
rUtt, porque de "ellos es el reino de
los cielos". Bienaventuranza que, al
fin de la lectura de nuestras lineas,
muchos la preferirían COJIlO titulares.

Claro está que aquí la palabra
"rico" la tomamos como expresión de
hombre poseedor de riquezas; de lo
contrario, decir simplemente rico, po­
dría abarc!)r o incluir al que lo es
en sabiduría. Nos referimos, de con­
siguiente, al poseedor de riquezas y
al pretendido poseedor de sabiduría,
y a uno y otro les cargamos el remo­
quete popular de "nuevo".

DEL NUEVO RICO oímos hablar
al rico viejo, o mejor quizá rico rico,
al de clase media y al pobre, si bien
en cada uno de estos detractores
del "nuevo rico" hallaríamos, debida­
mente maduradas sus opiniones, una
faceta egoísta tan digna de repulsa
como lo es la misma vanidad, osten-



EDITORIAL;

Perseverancia para los perseguidos

* * *

1\'1. R, Pbro.
Profesor del Seminario
Diocesano de Gerona

darían el justo medio de la virtud.
Son verdaderamente ejemplos hermo­
sos, eficaz levadura para fermentar la
masa, regenerarla y mejorarla. Y es
evidente que por la misma fuerza pro­
creadora que lleva dentro de sí la sa­
biduría - que tomamos ahora en el
sentido vulgar - es de tantos quilates,
o más, que el poderío de las riquezas.

T.#

sin duda, de la providencial asistencia
del Señor en momentos en que se ha­
llaban expuestos a perecer física o
moralmente. Su resistencia se halla so­
metida a dura prueba. Ahora bien; el
conocioúento de tales realidades debe
obrar en nosotros, los que, por la mi­
sericordia de Dios, nos hallamos aleja­
dos del peligro, a modo_ de aguijón
para que constantemente nos sintamos
obligados a acompañarles con nuestras
oraciones.

Oración para su perseverancia en los
momentos de peligro. Oración para que
no decaigan en su espíritu a través de
una persecución que, no atreviéndose a
las veces a actuar directamente, bus­
ca el rodeo de las trabas adoúnistra­
tivas, de las facilidades que para el vi­
vir material supedita el haher renun­
ciado parle' uno mismo y para los su­
yos a la F, de sus padres. También así
puede quebrantarse el espíritu de cris­
tiana resistemia frente a los que quie­
ren despojar al hombre de su fe. Es
éste un nuevo género de persecución
incruenta que para algunos pide ma­
yor espíritu de fe, precisamente por­
que el eneoúgo obra de modo sistemá­
tico hasta hacer creer que quedan
para el creyente cerrados todos los
horizontes. •

1'01' eso cada vez que ell'apa ]108

lla denunciado el peligro de ciertas
novedades en teología, en moral, en
liturgia, en sociología o en materias
científicas ... , hemos escuchado con una
a tención especial; nos ha parecido oír
el mensaje eVaI]gélico aplicado a nues­
tros días, y para acertar en nuestros
juicios o palabras sobre los seguido­
res de la "teología nueva", de la "mo­
ral nueva" ... hemos buscado en los
augustos documentos el justo medio
para fermentar la masa, para rege­
nerarla o mejorarla.

m sacrificio de los mártires es cier­
tamente maravilloso. Él solo nos habla
de la divinidad de la Iglesia. Divini­
dad, hemo& diicho. Porque sin el con­
curso especialísimo de Dios, sin la
ayuda de la i~racia, no habría márti­
res, no existiría esa historia verídica
y .ciertamente maravillosa de los que
die,ron y dan todavía hoy testimonio
de nuestra Fe!.

l~tas consideraciones, elementalísi­
mas, por lo demás, tienen hoy cabida
en estas páginas, a propósito de la in­
tención que e:l Apostolado de la Ora­
ción señala a sus socios para el pre­
sente mes. No se trata (le una inten­
ción general, 1m sí misma buena, como
es lógico, pero alejada de la realidad
contemporánea. Lejos de ser así, la in­
tención aliide a hechos muy concretos
que se han dado y continúan dándose
en nuestros tiempos. A pesar de la
"convivenCia", de la "comprensión" y
de la "indiscrioúnación religiosa", am­
plios sectores de la cristiandad mun­
dial viven baljo la amenaza constante
de la persecución.

JLos hombr,es que desenvuelven su
existencia bajo semejantes condicio­
nes saben a costa de cuántos sacrifi­
cios de toda :índole y a desgo de qué
peligros han podido conservarse fieles
a la Religión de Cristo. Ellos saben,

ofrece la sencilla meditación de la eti­
mología de la palabra sabio.

Decíamos que se habla menos por­
que en este nuestro discurrir contem­
plamos a esta caterva de personas que
no aspiran a la sabiduría, prescinden
de ella, la dejan por considerarla pro­
pia de seres privilegiados.

8in embargo, si discurriéramos por
ent.re sabios viejos, o mejor sabios
sahios, y por entre los de clase media
y ]lobres de solemnidad en sabiduría,
encontraríamos fácilmente facetas pa­
recidas a las descubiertas en los de­
tractores de los "nuevos ricos". En­
vidia, escándalo, desprecio, orgullo... ,
y en todos la falta del mensaje evan­
gélico: "Quien se humillare, será en­
salzado", que en último término a éste
le llamaremos también pobre de espí­
ritu, aunque bien sabemos quiere de­
cir "rico en virtud". La misma falta
en todos, en los mismos "nuevos sa~

bios". j Cómo se regodean en el país
de los tontos! .

Cierto que los hay ricos ricos y sa­
bios sabios, :v de clase media y po­
bres de solemnidad que escaparán del
número de estos detractores, y nos

tación o cscándalo del vitupcrado tan
acerbamente.

Porque 110 todo es envidia en estos
murmuradores del "nuevo rieo". El
pobre, el cargado de miseria, ante el
despilfarro o las agallas .palpitantes
del "nuevo rico", podrá sentir la co­
menzóll de la envidia, pero en el fon­
do lo que acaece es una sublevación
de la miseria ante tal provocación, y
luego se levanta iracunda contra el
destino desigual de la Humanidad,
y en el caso de tener perdida o débil
la fe, cuando se considera impotente
para aplastar o quitar los humos del
que le escandaliza tan desvergonzada­
mente, levanta la mano contra la Pro­
videncia.

El rico viejo, o rico rico, se sonríe
priméro de las bravatas de su her­
mano bastardo; se regocija con los
traspiés que le ocasionan los monto­
nes de monedas que le caen de sus
mal cerrados sacos, y finalmente se
sentirá contaminado si el aire de ta­
les pulmones llega a desparramarse
por las vetustas e hidalgas mansio­
nes de sus antepasados.

Y, por último, el de clase media, tal
vez el más atacado por la envidia,
mientras su lengua comenta irónica­
mente los nuevos modales, los nuevos
rumbos y las continuadas reformas
del "nuevo rico" en sus casas, mue­
bles o coches (si no los adquiere fla­
mantes y de rutilante y mlCva trinca),
está suspirando por subir los mismos
peldaños y se afana y pregunta por
conocer vía,s tan rápidas para encum­
brarse y hasta intenta dap unos pasos
por ellas que, al resultar fallidos, le
obligan a multiplicar y recargar sus
ironías.

j Qué bien se la pasaría el' "nuevo
rico" en un lugar que desconociesen
su historia!

Todos en el fondo se olvidan del
mensaje {'vangélico: "Bienaventura­
dos los pobres de espíritu, porque de
ellos es el reino de los cielos". Todos,
incluídos los "nuevos ricos"; v todos
también se olvidan del gran precepto
cristiano, del mandatttm novum (aquí
en verdad el "nuevo" no lleva los gér­
men~s del mal), mandato que es glo­
ria y vida y resumen de todos mies­
tros dogmas, dd nuestra moral, de
nuestra liturgia, y motor de la so­
ciedad civil y eclesiástica, del Cuerpo
místico de Cristo: el mandato del
amor.

DEL NUEVO SABIO se h{lbla me­
nos en los corrillos del vulgo, no obs­
tante existir en mayor escala si nos
fijamos en, las diferenciaciones qué
suelen hacerse de la sabiduría en los
diversos ramos del saber: en ciencias,
en literatura, en historia, en astrolo­
gía, en teología ... Dejamos a los filó­
sofos el amplio panorama que nos
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ENCICLICA
«MIRANDA PRORS'US», JDE S. S. PIO XII,
SOBRE_ EL CINE, LA HADTü y LA TELEVISION

A LOS VENERABLES HERMANOS, PATRIARCAS, PRIMADOS,

ARZOBISPOS, OBISPOS Y OTROS OIlDINARIOS QUE ESTAN

EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA,

PIO PAPA XII

Venerables Hermanos, salud y Bendición Apostólica.

lNTRODUCCION

Las maravillosas invenciones técnicas de que se glo­
rían nuestros tiempos, aunque fruto del ingenio y del
trabajo humano, son, además, dones de Dios,. Creador
nuestro, del cual procede tod,t obra buena: "É,l no sólo
da, efectivamente, la existencia a toda criatura, sino
que, después de haberla creado, la conserva .Y la des­
arrolla" (1).

Algunos de estos medios técnicos sirven para modificar
las fuerzas y las pósibilidades físicas del hombre; otros,
para mejorar sus condiciones de vida; otros, además­
y éstos son los que guardan relación más cercana con la
vida del espíritu -, sirven directamente o por medio de
la expresión artística, a la difm;ión de las ideas, y ofrecen
a las multitudes, de un modo fácilmente asimilable, imá­
genes, noticias y enseñanzas, que al par que :nutren la
mente, proporcionan también solaz en las horas de asueto
y de reposo.

Entre las invenciones que se refieren a esta última ca­
tegoría, han tomado extraordinario vuelo, en nuestro si­
glo, el cine, la radio y la televisión.

Motivos del interés de la Iglesia

L~ Iglesia ha acogido estas técnicas desde el principio,
no sólo con particular gozo, sino también con maternal
ansied.ad y vigilante solicitud, debiendo, como debe, ella
proteger de todos los pelígros a sus hijos que anlIan por el
camino del progreso.

Tal solicitud deriva directamente de la misión que le
ha sido confiada por el Divino Redentor, porque dichas
técnicas - como es sabido de iodos -- tienen un poderoso
infiujO sobre el modo de pensar y de obrar de los indi­
viduos y de la comunidad.

Hay también otras razones por las cuales la Iglesia
tiene un especial interés en este asunto: porque, elevada
sobre todas las cosas, tiene un mensaje que transmitir a
a los hombres, o sea, el mensaje de eterna salvación;
mensaje de incomparable riqueza y potencia, que el alma
de todo }lombre, sea cualll»Íera: la nación o el tiempo a
que pertenezca, debe acoger según la palabra del Após­
tol: "A mí, que soy menos que el más ínfimo de los san­
tos, fué dada la gracia de llevar al Gentil la buena nue­
vade las inexcrutables riquezas de Cristo, y de ilustrar
a todos los hombres descubriéndoles la dispensación del
misterio que, clespués de tantos siglos, había permanecido
en el arcano de Dios creador de todas las cosas'" (2).

Nadie podrá, por lo tanto, maravi1larse que la Supre­
ma Autoridad Eclesiástica se haya ocupado de este impor­
tante asunto, para asegurar la eterna salvación de las

(1) S. Juan Cris. De consubstatl/iali, contra Anomocos; P" G. 48, 810.
(2) EPh. 3, 8·9.
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almas rescatadas "no con oro ni con plata corruptible...
sino ron la sangre preciosa de Cristo, Cordero inmacu­
lado" (3), y haya .estudiado atentamente los problemas
que el cine, la radio y la televisión presentan hoy a los
fieles. .

Precedentes de la Encíclica

Han transcurrido otros veinte años del día en que
Nuestro Predecesor, de feliz memoria, Pío XI, dirigió por
primera vez, valiéndose "de la admirable invención mar­
coniana", un radiomensaje "a través de los cielos a todas
las gentes y a todas lascriaturas,j (4).

También Nuestro Antecesor impartía pocos años des­
pués al Venerable Episcopado de los Estados Unidos, con
la 'adnJ.irable Encíclica "Vigilanti cura" (5), sabias ense­
ñanzas conformes a las necesidages de los tiempos, sobre
el recto uso del cine, declarando, entre otras, cosas, ser
"necesario y urgente procurar que también los'progresos
del arte, de la ciencia y de la misma perfección de la
técnica humana, puesto que son dones de Dios, sean orde­
nados a su mayor gloria y a la salvación de las almas,
y sirvan prácticamente para la dilatación del Reino de
Dios en la tierra, a fin de que, tal cómo la Iglesia enseña
a pedirlo, pasemos en medio de los b.ienes terrenos de
modo que no perdamos los eternos" (6).

Nós misyJ.O, bájo Nuestro Pontificado, con frecuencia
y en varias ocasiones hemos tratado este asunto, dando
oportunas normas directivas no sólo a los Pastores de las
almas, sino también a las diversas ramas de la Acción
Católica y a los maestros y educadores cristianos. Por
otra parte, hemos admitido también con gusto a Nuestra
presencia las varias categorías profesionales del arte ci­
nematográfico, de la radio y de la televisión; y después de
haber expresado Nuestra admiración por los progresos
técnicos y artístieos de sus realizadores, hemos recordado
la responsabilidad de cada uno, los grandes méritos con­
seguidos, los peligros en los que pueden incurrir, y los
altos ideales que deben iluminar sus inteligencias y guiar
su voluntad.

También hemos cuidado, como bien sabéis, de instituir
en la Curia Romana una Comisión especial (7), con la
misión de estudiar cuidadosamente los problemas del cine,
de la radio y de la televisión, que tienen relación con·la.
fe y con la moral; y tanto los Obispos como todos los
que están interesados pueden consultar a esta Comisión
para obtener las normas oportunas.

Nós mismo a menudo nos "alemos de estos' maravillo­
sos medios modernos de difusión, que Nos ofrecen la po­
sibilidad de perfeccionar la unión de toda la grey con el

(3) 1 Petr, 1, 18-19.
(4) Radiomensaje Qui Arcano, del 12 febrero· 1931. A. A. S. vol. XXItI,

1931, pág. 65.
(5) Encíclica Vigilan tia cura, del 29 de julio de 1936, A. A. S.

vol. XXVIII. pág. 249, sigo
(5) Encíclica Vigilanti cura, del 29 de julio de 1936, A. A. S.
(7) Cfr. A. A. S. vol. XLVI, 1954, pág. 783·784.
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«NOVA~E:r VETERA»

Supremo Pastor, a fin de que Nuestra vo:~, superando sin
dificultad los espacios de la tierra y del mar del mismo
modo que el remolino de las: pasiones humanas, pueda
llegar a las almas, ejerciendo una saludable influencia,
tal como requieren las siempre crecientes obligaciones del
Sumo Apostoiado confiado a Kós (8),

Los frutos de la enseñanza Pontificia

Es para Nós motivo de aliento saber que ~uestrSls ex­
hortaciones, y las de Nuestro inmediato Predecesor,
Pío XI, de feliz memoria, han contribuido mucho a dirigir
al cine, a la radio y a la televisión al pt~rfeccionamiento

espiritual de los hombres y a la mayor gloria de Dios.
Bajo Nuestra vigilante guía y celoso impulso, Venera­

bles Hermanos, se han promovido con acordes esfuerzos
actividades y obras, no sólo en el plan diocesano, sino
también en el nacwnal e internacional, por medio del
oportuno apostolado ejercido en estos sectores.

No pocos dirigentes de la vida públi.ea, representan­
tes del mundo industrial y artístico, y amplios ,sectores
de'espectadores católicos, y también no católicos pero de
buena voluntad, han dado apreciables pruebas del sentido
de responsabilidad, realizando laudables esfuerzos, aun a
costa de no pocos sacrificios, para que en d uso de la
técnica de difusión se evite todo peligro de mal y sean
respetados los lfandamientos de Dios y los valores de la
persona humana.

Desgraciadamente, sin embargo, debemos repetir con
San Pablo: "No todos obedecen al Evangelio" (9), porque
también en este campo el Magisterio de la Iglesia ha en­
contrado a veces por parte de algunos incomprensiones
y rechazos, cuando no ha sido violentamente combatido;
es decir, individuos impulsados por un desordenado deseo
de lucro, o víctimas de' erróneas ideas sobre la realidad
de la naturaleza y de la libertad humaDa, y &obre las rec­
tas concesiones que han de hacerse al arte.

Sí la actitud de estas personas Nos llena el ánimo de
amargura, no podemos, sin embargo, claudicar de Nuestro
deber y minimizar Nuestra omisión, ,con la esperamla de
que será reservado también para Nós el reconocimiento
que dieron a J esússus enemigos: "Sabemos que eres ve­
raz y que enseñas el cam~n() de Dios, según la verdad, sin
respeto a nadie" (10).

Motivo de la Encíclica

No sólo grandes ventajas, sino desgraeiadamente tam­
bién tremendos peligros puedeu nacer de los maravillosos
progresos técnicos que se han verificado y continúan ve­
rificándose al presente en los liectores del cine, de la ra­
dio y de la television.

Estos 'medios técnicos - que están, puede decirse, al
alcance de todos - ejercen sobre el homhre un extraor­
dinaho influjo, porque pueden ilustrarle, ennobleeerle,
enriquecerle en belleza, y también porque 10 pueden sumir
en tinieblas, llevarlo a la depravación, ponerle a merced
de los desenfrenados instintos, según que el espectáculo
ponga en evidencia los elementos de uno u otro campo (11).

Como en el desarrollo de la técnica industrial del siglo
pasado, que con frecuencia ha ocurrido que la máquina,
destinada a servir aL hombre, más bien le ha perjudicado
dolorosamente, así, ocurre también hoy con el desarrollo
de la técnica audiovisual que no queda sometida al "suave
yuko" (12) de la le~ de Cristo, y se corre el riesgo de que

(8) piscurso a los católicos de Holanda, de 19 de mayo 1950. Discors;
e F-adiomessaggi di S. S. Pio XII, vol. XlI, pág. 75

'(9) Rom. 10, 16.
(10) Matll. 22, 16.
(11) Cfr. Discurso a los Representantes de la Industria Cinematográ,

fica Italiana, de 21 junio 1955: A. A. S. vol. XLVII, 1955, pág. 504.
(12) Cfr. Matll. 11, 30.

DEL 'rESORO PERENNE

sea causa de infinitos males, tanto más graves, porqu~ no
se 'trata ya de perjudicar- las fuerzas materiales, sino
también las espirituales, privando al hombre de¡' cono­
cimiento de las grandes ventajas que encierra el :fin pro­
videncial (13).

. Siguiendo con paternal solicitud, día a día, el grave
problema, y considerando los saludables frutos que ha
producido - en el sector del cine - desde hace más de
dos decenios, la ya mencionada Encíclica "Vigilanti cura",
hemos acogido con benevolencia el requerimiento que nos.
ha llegado de celosísimos Pastores y ~eglares competen­
tes en esta técnica, de dar por medio de la presente Carta
Encíclica enseñanzas y normas directivas, que sean vá­
lidas también para la radio y la televisión.

Por lo tanto, después de haber invocado al Señor cOn
insistente oración, e' implorando la intercesión de la Vir­
gen Santísima-, queremos dirigirNos 'a vosotros, Venera­
bles Hermanos, de quienes conocemos las solicitudes pas­
torales, para exponer ,no sólo la doctrina cristiana rela­
tiva a este campo, sino también para indicar las nece­
sarias provisiones y las \oportunas iniciativas;, y por
eso queremos con toda insistencia recomendaros advh·táis
a la grey confiada' a vuestro cuidado, contra los errores
y los peligros que el uso de las mencionadas técnicas po­
dría provocar, con grave perjuicio de la moral cristiana.

PARTE GE~ERAL

La «difusiónlf de la doctrina cristiana

Antes de tratar separadamente sobre las cuestiones re­
lativas a los tres grandes medios de difusión, o sea, el
cine, la radio y la televisión - y sabemos bien que cadá
uno de ellos constituye un hecho cultural con propios
problemas artísticos, técnicos "j- económicos '-, Nos parece
oportuno exponer los principios que deben regular la di­
fusión, entendida en el sentido de comunicación, en toda
su amplia escala, de los bienl~S destinados a la comunidad
y a·los individuos en particular.

La difu.ión del Bien

Dios, Sumo Bien, concede incesantemente 'Sus dones' al
hombre, objeto de particular ::o:olicitud y amor; estos do­
nes algunos son espil'itual~s, otros materiales; ! estos
últi!ll0s deben estar subordinados a los primeros, como
el cuerpo está subordinado al alma, a la cual, antes de
comunicarse a Sí mismo por la visión beatífica, seco­
munica por la fe y por la caridad que "ha sido derra­
mada en nuestros corazones por medio del Espiritu Santo
que se nos ha dado" (14).

Deseoso de encontrar en el nombre el reflejo de las pro­
pias perfecciones (15), Dios lo ha asociado a Su obra de
otorgar los valores espirituales, llamándolo a ser mensa­
jero, portador y dispensador de los mismos, en beneficio
del perfeccionamiento individúal y social.

El hombre, en efecto, impulsado por su misma natu­
raleza, desde los tiempos antiguos, tuvo solicitud por co- '
municar a los otros sus bienes espirituales por medio de
signos materiales, que ha ido siempre pt!1'feccionando.
Todos estos medios de difUSión, de las imágenes y de los
sig-nos gráficos, desde la edad más remota hasta la' téc­
nica moderna, deben ser dirigidos también en este campo,
a provocar,la actividad del hombre al. servicio de Dios.

(Continuará, D. m., en el 'túmero pt'óximo)

(13) Discurso" a la Conferencia Internacional de Radiodifusión y alta
frecuencia, de 5 mayo 1950: Discorsi e Radiomessaggi di S. S. Pio XII,
vol. XII, pág. 54.

(14) Rom. 5, 5.
(15) Cfr. Math, 5, 48.
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LA FIESTA DECRI5TO I~EY DESPUES DE LA ENCICLICA
«HAU·RJETIS AQUAS»

o M O agua de mayo esper(lban los
buenos hijos de 1,) Iglesia, Socerdotes,
Religiosos y Fieles,. y también los Pas­
'ores de la Grey de Cristo, los Obispos,
una palabra ciare, orientador.) y ter­
minante del Pap) sobre el Culto y
Devoción al Sagrado Corazón de Jesús.

Eran tan~as, tan atrevidas y equi­
vocadas, y juntamente tan insidiosas y
fo"laces, las .cosas que se iban espar­
ciendo como reparos, objeciones, recelos,

prejuici,os y hasta acusac;iones contra esta forma de piedad cristiana,
que se había engendrado ya la desorientación y el confusionismo.
A los que tales especies propalaban se les puede atribuirlo que en
Salmo 11, «Contra las lenguas dolosas», pone David en boca de los
que fiándose de su- propio juicio y ciencia, y procediendo con inde­
pendencia funesta respecto de Dios y de sus representantes, se arro­
jan a decir: «Haremos triunfar nuestra lenguo; contamos con nues­
tros labios; ¿quién puede ser nuestro amo?» La cizaña hlJbía cun­
dido en el campo de la Iglesia. Se hacía necesario que desde la
Cátedra suprema de la verdad, se dijese la v,erdad, toda la verdad,
acerca del Culto y Devoción al Corazón Santísima de Nuestro
Redentor y Salvador.

y el Vicario de Cristo, guiado por el EspílOitu Santo, heJ hablado
a toda la Iglesia; y nos ha dicho lo que deseábamos y necesitába­
mos. Fué el Papa a las fuentes del Salvador; y sacó de ellas con
gozo el aguo saludable que como aguo de mayo (fué precisamente
en mayo de 1956) derramó sobre la tierra sedienta, mostrándonos
al mismo tiempo a todos nosotros esas mismas fuentes, para que
vayamos a ellas, y saquemos con gozo agua saludable de doctrina
y de vida.

Toda una Encíclica, la que comienza cen las palabras «Hau­
rietis aquas», Encíclica extensa, profundamente sólida y diáfa­
namente luminosa, ha dedicado el Sumo Pontífice Pío XII a la
exposición de los fundamentos del Culto al Sagrado Corazón de
Jesús. Eso era lo que la Iglesia pedía; yeso es lo que d Papa le
ha dado: la fundamentación inconmovible de Jo doctrineJ y de lo
práctico de este Culto providencial, en la mismo Revelación divina,
tal como Jesucristo' la dió o su Iglesia, y I~IIala conservo como
depósito sacratísimo en los Libro~ inspirados del Anti~luo y del
Nuevo Testamento y en la Tradición Apostólica; y con su infa­
lible Magisterio lo interpreta y lo enseña a todos los hombres.

Las objeciones han quedado rebatidas; los prejuicios, disipa­
dos; las acusaciones, deshechas. Y aquellas sombras de desestimo
o de menar aprecio de este Culto que iban entenebreciéndo o no
pocas almas, y qué procedían del desconocimiento de lo verda­
dera naturaleza, del altísimo y amplísimo ob'jeto, y de los pre­
ciosísimos frutos de este Culto, han huído ante el resplandor de la
luz que ha encendido el Papa en lo más cito de la Iglesia paro
que todos quedásemos iluminados por el brillo sereno y vivísimo
de esa luz.

Quien lee atentamente toda la Encíclica, y sigue paso a paso
el pensamiento del Popa y los argumentos que aduce pClra probar
todo lo que afirma; quien no habiendo perdido el hilo de oro
que engarza por manera maravillosa las diferentes Portes, párrafos
e incisos de.1 soberano Documento, y llega Clsí a la última pélgina,
se encuentra con que inmediatamente antes de la despedida que
nos da el Papa con su Bendición Apostólico, hay un pórrafo que
de mome'nto es una sorpresa. En efecto, más de un lector se queda
sorprendido al ver de qué manera termina el Papa su Encíclica
sobre los fundamentos del Culto al Stlcratísimo Corazón de Jesu­
cristo. Parece a primera ~ista una terminación inopinada p'-no
esperada. Pero si recordando todas las enseñanzas de lo Encíclica
y uniéndolas en la magnífica síntesis con que Pío XII Jos ha
presentado, considera el atento lector Jo qUl~ el Papa. dice en este
último párrafo, y por qué ló dice, cae en la cuento de que este
párrafo no es tan sólo el último párrafo, la terminación del Do­
cumento, como podía haber sido otro cualquiera; sino que es la
meta o donde -todo Jo demás se dirige, el fin de todos las ante­
riores enseñanzas, la conclusión lógica de las premisas establecidas
en el decurso de la Encíclica. He aquí el texto de este pórrafo
final:
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«Entre torito, animados de la más dulce esperanza, y
presagiando ya- los frutos espirituales que confiamos han
de brotar copiosamente en la Iglesia, del culto al Sagrado
Corazón de Jesús -- si se le entiende rectamente en la
forma que hemos -explicado y se lo practica con fervor-,
elevamos humildemente a Dios nuestras plegarias para que
con el auxilio poderoso de su gracia, quiera secundar be­
nignamente nuestros más vivos deseos, y hacer con su ayuda
q\.le las conmemoraciones de este año acrecienten 'cada vez
más la devoción de los fieles ,al Sagrado Corazól1 de Jesús,
y SE EXTIENDA DE ESTE MODO POR TODO EL MUNDO
SU IMPERIO Y SU REINO SUAVISIMO: REINO DE VER­
DAD Y DE VIDA, REINO DE SANTIDAD Y DE GRACIA,
REINO DE JUSTICIA, DE AMOR Y DE PAZ»_

Es, pues, ciarísimQ el pensamiento del Popa: la devoción al
Sagrado Co'razón de Jesús, cuando se la entiende bien y se prac­
tica con fervor, es el gran medio paro llegar al Reino de Cristo,
y para que este Reino se extiendo por todo el mundo; es decir
en los almos primero, y después en las familias y en las socieda­
des. La extensión del Reino de Cristo es el resultadd lógico, .10

,finalidad dichosísima de la verdadera devoción al Corazón Santí-
simo de Nuestro Redentor. ¿Se podría haber consagrado de
manero mósexplícita y solemne el lema y la aspiración suprema
de la Revista CRISTIANDAD: «Al Reino de Cristo por lo devoción
a los Sagrados' Corazones de Jesús y María», yo que el Papa nos las
presenta y recomienda indisolublemnete unidas, como lo han estado
siempre ambos, Corazones?

Pero ¿cuál es el nexo lógico que une la devoción 01 Sagrado
Corazón de Cristo con lo extensión de su Reino, para que se
puedo afirmar que aquello devoción es el gran medio paro este'
Reino, y que lo extensión de él es el resultado y como consecuencia
de aquello devoción?

Nós lo dice el mismo Sumo Pontífice en uno de los pasajes
más excelentes y luminosos de su Encíclica, en el que hacia el
final de ella, y antes inmediatamente de exhortarnos o que demos
también culto al Corazón Inmaculado de María para que la devo­
ción al Corazón de Jesús produzca mós copiosos frutos, nos habla
así:

Finalmente, deseando con todo empeño oponer una
firme barrera a las impías maquinaciones de los enemigos
de Dios y de lo Iglesia, como también hacer volver las fa­
milias y las naciones 01 amor de Dios y del prójimo, NO
DUDAMOS EN PROPONER LA DEVOCION AL SAGRADO
CORAZON DE JESUS 'COMO LA. ESCUELA MAS EFICAZ
DE LA CARIDAD DIVINA; de esa caridad divino sobre la
cual es necesario que se cimente el Reino de Dios en el
alma de cada individuo, en los hogares y en los naciones,
según lo enseñó sabiamente nuestro mismo pr~ecesor(León

XIII) de piadosa memoria, con estos palabras: «El Reino de
Cristo recibe S\,l fuerzo y su estructuro de la caridad divina,
yo que SU FUNDAMENTO y SU SINTESIS CONSISTE EN
AMAR SANTA Y ORDENADAMENTE; de aquí fluye espon­
tóneamente todo lo demás: el cumplimiento fiel de las 'obli­
gaciones, el no Perjudicar en nada los derechos ajenos, el
estimar las cosas humanos como inferiores o las celestiales,
y el anteponer el amor de Dios a todos las cosos (Enc.
«Tametsi futura», 1900)>>.

Así que el raciocinio de Pío XII en su Encíclica «Haurietis
aquas» no puede ser ni más claro ni, mós concluyente. Se puede
expresar resumidamente en esta formo: 1.° El objeto de nuestro
culto al Sagrado Corazón de Jesús es todo el amor del Divino Re­
dentor a los 'hombres; el amor humano, no sólo el sensible, sino
también el racional; y el amor divino, el eleI Verbo, que es amor
común o los otras dos Divinas Personas, el Padre y el Espíritu
Santo; y toda esta inefable caridad, la de la Trinidad Augustísima
la de la Sagrada Humanidad de Cristo, expresada en el símbolo
y manifestación del Corazón Sagrado de Jesús; 2.° A este amor
de caridad con'que hemos sido amados, hemos de corresponder
nosotros con un amor que sea r~torno e imiroción del amor con
que nos amo la Trinidad Santísimo y el Verbo de Dios hecho
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Hombre; y nuestra devoción al Sagrado Corazón de Jesús no es
otra cosa qUe el ejercicio de ese amor de retorno o corresponden­
cia, y de imitación en la entrega a la Voluntad del Señor, hosta
hacernos un mismo espíritu con Dios por la unión de nuestra vo­
luntad con la divina; 3.° Por lo mismo la devoción al Corazón de
Jesús es la escuela más efi,caz de lo caridad divina, con la que
omarr¡os o Dios por El mismo, y al prójimo por Dios; 4.° Esta ca­
ridad divina en nosotros es la que da fuerza y estructura al
Reino de Cristo, ya que el fundarr¡ento y la síntesis de este Rl~ino

es amar santa y ordenadamente. Por consiguiente nuestra devoción
al Corazófl de Cristo nos lleva suave y eficazmente, como ninguna
otra cosa, a promover en nosotros y a difundir y extender en los
demás el Reinp de Cristo.

Toda esta doctrina acerca de la íntima relación entre nuestra
devoción al Corazón Divino y el Reino de Cristo, mlación de medio
excelente y preeminente a fin, relación de preparación la más
eficaz a resultado el más excelso, contribuirá en adelante a dar
nueva y esplendorosa luz a la Fiesta de Cristo Rey, el cual lo es
por el amor divino y' humano de su Corazón, y ha establecido su
Reino fundándolo y sintetizándolo en el orden del amor santo con
que le correspondemos a El. Después de Jo Encíclica «Haurietis
aquas» podemos celebrar la Fiesta de, Cristo Rey con más cono­
cimiento de El y de su Reinado, con las mejores disposiciones si
fomentamos en nosotros y en los demás la devoción al Corazón'
de Jesús como el Papa nos la ha enseñ'Odo, y con más copiosos y
perennes frutos 01 ver que logramos llegar por la devoción al Co­
razón de Cristo a la extensión de] Reino de Cristo.

Esta admirable doctrina, y en especial lo que Pío XII nos en­
seña con León XIII de que «el Reino de Cristo Irecibe su fuerza
y su estructura de la' caridad ,divina, ya que su fundamento ~' su
síntesis consiste en amat santa y ordenadamente;' y que de <lquí
fluye espontáneamente todo lo demás ... », no-es nueva en la 1!~le­

sia; es la tradicional, es la de todos los siglos cristiános. BIJste
para probarlo, un' testimonio, el del Doctor Eximio de la IglEisia,
San Agustjn. Extende¡¡nos nuestras alas para seguir en su' vuelo
ól Aguila de Hipona,

En el capítulo 22 del Libro XV de su inmortlJI obra «De Ci­
vitate Dei», expone San Agustín uno de los hechos más trascen­
dentales en la hi,storia de la Ciudad de Dios en su relación con
la Ciudad terrena: el haberse entremezclado y confundido funes­
tamente ambas Ciudades en ,los tiempos anteriores al Diluvio.
Veamos, resumidamente, cómo lo expone el gran Doctor.

Vivía y crecía en tranquila y fecunda paz la Ciudad de Dios,
formada por los descendientes de Seth, a los que la Sagrada Esai­
túra llama con hermosa y muy propi,a apelación <~Ios hijos de
Dios». Y vivía también, y crecía, pero precipitándose cada vez mós
en los más nefandos vicios, la Ciudad terrena, formada parlas
descendientes de Caín, a los que llama el Texto Sagrado con
nombre muy adecuado «los hijos de .los hombres». Una y otra
ciudad vivía sin confundirse; y no es que los descendientes dp
Seth y los de Caín viviesen en poblados diversos y distantes; sino
que habitando las mismas poblaciones, seguían «los hijos de Dios»
su santo cami,no, adorando al único verdadero Dios, conservolndo
fielmente la Revelación primitiva, y sin contagiars'e con los pen­
samientos y las costumbres de «los hijos de los hombres».

Lo garantía ,más segura y Jo salvaguarda más sólida de lesta
separación moral entre ambas Ciudades era la norma invarilJble
de no contraer matrimonio los descendientes de Seth con ,los de
Caín. Se casaban tan sólo hijos de Dios con hijas de Dios, e hijos
de los hombre~ con hijas de los hombres. j Lección admirable de
i,nmunidad moral para todos los tiempos! Y también i lección te­
rrible con lo que, desgraciadamente 'sucedió entonces! Po~que así
como la perdición de toda la familia humana provino de la pri­
mera mujer, que se dejó seducir por Lucifer, ocul1-o bajo la fi¡lura
de una serpiente, de parecido modo las hijas de los hombres se­
dujeron a muchos hijos de Dios; y éstos se dej<Jron .seducir por
ellas. Lo dice el 'texto sagrado con esta lacónica y expresiva frase:
<<Viendo, los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran be­
lios, se procuraron esposos de entre todas las Q1Je más les pla­
cieron» (Gen., 6, 2). Y éste fué el comienzo de ,todos los males
en la Ciudad' de Dios.

Oigamos a San Agustín: «Este mal tuvo su origen en el Sexo
femenino; mas no de aquella forma del principio (es decir, en el
Paraíso); pues no fué por enga~o de nadie cómo aquellas mujeres
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persuadieron la unión matrimonial a aquellos varones; sino que
las jóvenes que eran de molas costumbres, y vivían en la terrena
Ci,uqad, esto eS, en la sociedad de los que viven terrenamente,
fueron amadas por los hijos de Dios, es decir por los ciudadanos
de la otra Ciudad, la que va en peregrinación hacia la eterna del
cielo. Y esto fué por la hermosura corporal; la cual es un bien,
y ciertamente don de Dios; pero lo da El también a los malos
para que no parezca un bien grande alas buen09. Abandonando,
pues, aquell03 varones el bien grande, propio y exclusivo de los
buenos, resbalaron hasta caer en el bien mínimo, que no es propio
de los buenos, sino común o buenos y malos. Y así los hijos de
Dios fueran cautivados por el amor de las hijas de los hombres;
y para disfrutar de ellas como de esposos, se contagiaron con las
costumbres de la sociedad terrestre, dejando la piedad que con­
servaban antes en la sociedad santa. De esta manera la hermo­
sura del cuerpo, bien ciertamente- hecho por Dios, pero bien tem­
poral, carnal, ínfimo, fué malamente amado, al ser pospuesto Dios,
etl;!rno, interno, sempiterno Bien; que así como abandonada lo
justicia, es amado el oro por los avaros, no con pecado alguno del
mismo oro, sino del hombre, así sucedió entonces. Y de este modo
procede toda criatura, la cual siendo buena en sí, puede ser amada
bien o mal; bien, digo, si se observa el orden; mol, si el orden
es perturbado. El Criador ciertamente si es amado de veros, es
decir si El mismo, no otra coso en vez de El, que no seo El, es
amado, no puede ser mol amado. Y esto porque el mismo amor
ha de ser amado ordenadamente, con lo cual se ama bien lo que
se debe amar, para que de esta manera haya en nosotros la vir­
tud con la que la vida es moralmente buena. 'De donde a mí me
parece que la definición breve y verdadera de la vi,rtud es ésta:
«Ordo est amorls»; la virtud es el orden del amor. Por lo cual
en el santo' Cantar de los Contares canta la Esposa de Cristo, la
Ciudad de Dios, a su Esposo Cristo: «Ordinavit in me caritatem»
(Cant. 2, 8). Perturbado, pues, el orden de esta caridad, es deci.
de la dilección, del amor, despreciaron a Dios los hijos de Dios,
y amaron a las hijas de los hombres,»

Larga ha sido la cita, pero enteramente a propósito para
nuestro caso. Y más si tenemos en cuento lo que el mismo San
Agustín nos enseña antes de este pasaje en ,los capítulos 12 al
14 del Libro XIV de la misma obra, cuando nos dice que si bien
la humildad es la raíz de todo bien y de toda virtud, como la
soberbia es el principio y raíz de todo mal, de todo pecado, hay
que notar que la raíz de la humildad da su precioso fruto porque
SI;! nutre con el agua saludable del orden en el amor, el amor or­
denado, mientras que la raíz de la soberbia da su fruto nefasto
porque se nutre del agúa infecta y venenosa del desorden en el
amor, el amor desordenado. ,

y realmente, como enseña el mismo Santo Doctor, cuando
soberbiarnentequebrantamos la voluntad de Dios, haciendo lo que
El nós prohibe, o no haciendo lo que nos manda, es porque antes
hemos antepuesto nuestro propio amor al de Dios, complaciéndo­
nos en hacer nuestra propia voluntad, aun en contra de la de
Dios; y, viceversa, cuando nos sometemos hU'11ildemente a la di­
vina voluntad, haciendo lo que nos manda y evitando lo que nos
prohibe, es porque ya antes hemos antepuesto el amor de Dios al
nuestro, complaciéndonos en hacer lo santísimo voluntad divina,
norma de toda rectitud virtuoso.

Por esto mismo pudo concluir San Agustín estas enseñanzas
con aquella expresión genial: «Dos amores hicieron dos Ciudades:
es decir, el amor propio hasta el desprecio de Dios hizo la Ciudad
terrl;!na; y el amor de Dios, hasta el desprecio propio hizo la Ciu­
dad celeste» (De Civ. Dei, 1. XIV, c. 28).

Esto Ciudad celeste no es otra que el Reino de Cristo; y El
su Rey divino y humano, Rey por su Corazón. Y por lo tanto al
estor fundado el Reino de Cristo en el orden del amor, y siendo
este amor santo y ordenado la síntesis de lo A:lue podemos lIama~

su «Constitución orgónica», bien podemos decir con el Papa Píó XII
que la verdadera devoción 0.1 Sagrado Corazón de. Jesús, 01 ser
la más eficaz Escuela de este amor santo y, ordenado, es el mejor
medio, la más excelente preparación para que perteneciendo coda
uno de nosotros dignamente al Reino de Cristo, con el almo puesta
en el santísimo y ordenadísimo amor del Corazón de El, y ardiendo
nuestro corazón en un amor que sea retorno e imitación del de
El, nos esforcemos también en extender su Reinado, y poro ello
en propagar la genuina devoción a su Sagrado Corazón.

Seró lo mejor manero de celebrar lo Fiesta de Cristo Rey, a
la luz de la Encíclica «Houri.etis aquas».

Roberto Cayuela, S. l.
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A Dios graclas, para esperar firmem{!nte en un mejor porvenir, no necesitamos hacernos
" ilusiones sobre los male!' presentes ni entregarnos en brazos de lo que Donoso Cortés llamaba

el "fatalismo de la mislericordia". Reconocemos, con este ilustre escritor, que la sociedad
moderna lleva en su seno bastantes- elementos de disolución p¡¡ra que no temamos por su
existencia, que el mal prevalece en ella sobre el bien, así por el número como por la audacia
y actividad de sus secua(~es, y que "naturalmente" debe alcanzar la victoria. _

Mas añadiremos hímbién con dicho escritor que- si el mal triunfó siempre del bien por
medio de las causas naturales, este último siempre venció al primero -merced a la intervención
divina; y confi'amos que sucederá lo propio al flnal de la crisis por que está pasando la sociedad
cristiana hace tresciento:s años•

•. LA SOBERANIA SOCIAL DE JESUCRISTO
Por el P. ENRIQUE RAMIERE, S. I.

A los esfuerzos sobrehumanos de nuestros ac/versarios pata hacer irreparable la revolución que h.a destronado
a nuestro divino Rey, opongamos ~sfulerzos igualmente enérgicos para volver a levantar su trono

Tenemos, pues, igual derecho a -invocar en favor de
nuestra tesis la autoridad de los jefes de las dos escuelas
que, para resolver el problema de los futuros destinos de
la Iglesia y de la humanidad, sostienen las más contrarias
opiniones. Al frente de estas escuelas se hallan dos hom­

-bres dotados, si bien que en diverso grado, de una pe­
netraéión de genio casi profética: el uno es José de Mais­
tre; el otro Donoso Cortés. Opuestos al parecer en las
consecuencias que sacan de los prineipios que establecen,
estos dos ilustres defensores de la Iglesia no lo son en
modo alguno respecto de estos principios; y su aparente
oposición es debida únicamente a la diferenela de los
puntos de vista.

Cuando el publicista español medita acerca del porve-.
nir de la sociedad moderna, fija sohre todo sus mirad"as
en la obra del hombre, y bajo sus brillantes apariencias
descubre en ella la irremediable caducidad: "He visto,
dice, dos edificios gigantescos, dos torres babilónicas, dos
civiliwciones espléndidas, llevadas hasta el más alto gra­
do de la sabiduría huniana: la primera cayó al sonido de
las. trompetas apostólicas, la segunda va a derrumbarse
al sonido de las trompetas socialistas. En presencia de
este horr!ble espectáculo me pregunto aterrori:~ado si la
sabiduría humana no es más que vanidad y aflicción de
ánimo. No ignoro que existen hombl'es de un optimismo
invencible para quienes es un llecho evidente que no
caerá la sociedad, porque todavía no ha caído; y a los
ojos de quienes la nube, en vez de aumentar, va disipán­
dose por los ~ires. Para ellos la revolución de febrero
fué el castigo, y lo que ahora viene es la misericordia.
Los que vivirán verán, y los que verán quedarán espan·
tados al reconocer que la revoluciólll de febrero tan sólo
fué una amenaza y que lo que ahora se acerca es el cas­
tigo" (1).

Hartos motivos tenemos para cr€:er en la realidad de
estos tristes pronósticos. La crisis de febrero de 1848 dista
mucho de haber mostrado todos los gérmenes de muerté
que nuestras sociedades sin Dios ocultan bajo su aparen­
te esplendor; y la reacción que ha seguido a esta crisis
no ha logrado 'en manera alguna ahogar todos estos gér·
menes. La enfermedad social desde entonces se ha agra­
vado considerablemente en las almas; y parece imposi­
ble que, tarde o temprano, deje de manifestarse en los
hechos;

Donoso Cortés tiene muchísima razón en combatir a
los ciegos optimistas que fundan su esperanza en el en­
gañoso brillo que cubre la superficie de la sociedad, al
propio tiempo que devoran sus entrañas el ei~eso del
lujo y del egoísmo. Sí, ese nuevo paganismo está conde­
nado a llmerte y su muerte Serú más vergonzosa y más
--'

(1) Carta a los redactores del País y del Heraldo, 16 de julio de 1849,
Obras de Donoso Cortés, t. 1, pág: 357.
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horrible que la de! paga~ismo antiguo, porque es mil
veces más culpable en su rebelión contra la verdad, y
más inexcusable en su vergonzoso sensualismo.

Sobre este punto, estamos de ello persuadidos, de Mais·
tre _abrigaría la misma convicción quc Donoso Cortés.
Nunca creyó que la Hevolución terminara en 1814; y en
cambio abrigó la convicción de que estaba destinada a
trastornar completamente el edificio que los hombres pre·
tendieron levantar sin, el auxilio de Dios,

Y, no obstante, de lIaistre cl'e;vó siempre en un triunfo
magnífico para la Iglesia de Jesucristo, como resultado de
la crisis terrible por que pasa la sociedad moderna. Es
que en el seno de ese caos producido por los errores y las
pasiones del hombre vcia la acción del Espíritu creador.
No se le ocultaba que nuestra sociedad occidental había
merecido, mucho más que lá oriental; el ser rechazada
por Dios y entregada a la obcecación del cisma o a la
tiranía de algún nuevo Mahomn. Pero en medio de esta
Europa tan culpable veía lo que jamás poseyó el Oriente,
el manantial inagotable de la vida divina; la santa Igle·
sia romana, siempre fecunda, al paso que todo, fuera
de ella, está condenado a la esterilidad; siempre joven,
mientras que todas las instituciones políticas actuales
muéstranse ya caducas desde su nacimiento. Veia al divi·
no Esposo de la Igiesia renovar, para la gloria de su muy
amada Esposa, las maravillas de los primeros tiempos,
enviándole santos pontífices, doctores iI'lspirados, apósto·
les, mártires y taumaturgos. Veía el nuevo :florecimiento
de los institutos religiosos en medio de las ruinas de las
antiguas órdenes; y renacer la vida más vigorosa y más
potente en este suelo que había trocado en un desierto la
barbarie revolucionaria.

Los ojos del hombre de fe abrazaban un horizonte
más vasto todavía. Seguia en el curso de los siglos el tra­
bajo de lá Providencia, constantemente ocupada en pre·
parar el reino ,de Jesucristo, y en constituir la gran
unidad que debe formar de'la tierr,a un solo rebañó, su·
jeto a la dirección de un solo pastor. Este trabajo de
apróximación, cuyo plan habían trazado las conquistas
del imperio romano y que las expediciones de los nave·
gantes van perfeccionando incesantemente de tres siglos
acá, 10- presentaba' de Maistre en su completo desarrollo,
merced a los descubrimientos de la ciencia moderna, en
la persuasión de que así los sabios modernos, como los
navegantes del Renacimiento, y los conquistadores roma·
nos, fueron y son los instrumentos de que se sirve la
Providencia para preparar la gran obra a cuyo éxito Dios
subordina todos los acontecimientos humanos: el triunfo
de la Iglesia. .

De Maistre no conocía ni las maravillas del vapor, ni
las de la electricidad; pero se había hecho cargo, por
una especie de intuición, de la fusión material de los



pueblos gracias a la cual estos· dos pod.~rosos motores
tanto han facilitado 1311 fusión moral: Ya en su tiempo
veía operarse esta fusión por medio de las revoluciones
políticas. y el conocimiento muy extendido de los diver­
sos ~diomas: "Añadid, decia a su interlocutor de San
Petersburgo, añadid que los más largos. viajes han deja­
do de asustar la imaginación; que todos.- los grandes na­
vegantes son europeos; que el Oriente entero cede mani­
fiestamente al ascendiente de Europa; que la Media luna,
oprimida por sus dos extremos, esto es, por Constantinopla
y Delhi, debe necesariamente romperse por su centro; que
los acontecimientos han dado a Inglaterra cuatrocientas
leguas de fronteras en el Tibet y la China, y podréis
formaros una idea de lo que se prepara. El hombre, en
su ignorancia, engáñase muchas veces respecto del fi.n y
de los medios, ,de sus fuerzas y de su resistencia, de los
instrumentos y de sus obstáculos. Unas veces quierehen­
del' una encina eon un cuchillo, otras lanza una bomba
para quebrar una caña; pero la Providencia va recta a
su fin y no en vano agita el mundo. Todo anuncia que
marchamos hacia una gran unidad, a.o la cual valiéndo­
me de una expresión religiosa hemos de saludar de lejos.
Nos hallamos dolorosa pero muy justamente pulverizados;
mas si unos ojos tan miserables como los mios son dignos
de entrever los secretos divinos, creo que estlt pulveriza­
ción tiene por objeto facilitar la aleación" (2).

¡.Este modo de ver tan animoso, es en realidad opuesto
al de Donoso Cortés? No; es únicamente distinto y quizás
más completo, al menos en su expresión. Todos los signos
del fin del antiguo mundo que llaman la atención de Do­
noso Cortés, de Mai~tre los ve como él; pero éste ve
además los signos de la creación d(\ un mundo nue.vo. Em­
pleando una de 'sus expresiones,' ve, como el publicista es­
pañol, a la Providencia ocupada en borrar la página que
la, razón humana, sublevada contra la fe, se ha ocupado
en escribir 'por espacio de tres siglos; pero la ve al propio
tiempo dispuesta para escribir sus propias obras en esta
página anulada; En estos gérmenes de vida que la mano
de Dios arroja con tanta prodigalidad en el seno del caos,
reconoce el gran filósofo las prendas de la óptima cos{lcha
que se prepara, y al vislumbrar al Espíritu creador' que
se cierne, Como en los p'rimeros tiempos, sobre las turbias
aguas, repite con la Iglesia estas consoladoras palabras

, del Salmista: "Enviaréis a vuestro Espíritu, y se hará una
nueva creación y renovaréis la faz de la tierra".

Nosotros participamos de estas esperam:as y las consi­
deramos tan sólidamente fundadas como pueden estarlo
semejantes previsiones, no eJi la necesidad de las cosas,
sino en el estudio de las miras de la Providencia en -lo
pasado y de su acción en el presente.

Nos inclinamos, pues, con profunda convicción, del lado
de la esperanza, sin ocultarnos no obstante ninguno de
los motivos, desgraciadamente harto reales, en que se apo­
ya la escuela de la desespéración. Con ella, y tanto como
ella, desconfiamos de los hombres; pero esperamos más
que ella de la misericordia de Dios, siqui'~ra sea por la
existencia terrestre ore la Iglesia.

JI

y no se limita aquí nuestro acuerdo con los ilustres
maestros de quienes nos gloriamos ser humildes discípu­
10s.Hemos querido, con este lihro, ir hasta el fondo de
esta situación social, tan compleja y ta.n enmarañada, que
inspira a unos tanta tristeza y a otros tanta ésperanza.
Hemos tratado de indagar la última razón del temor de
los primeros y de la confianza de los segundos, y si no
nos ciega la ilusión, nos creemos autorizados para poder

(2) Veladas de San Petersbltrgo, fin de la segunda conferencia,
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P. Rami~r.

decir que hemos hallado y demostrado la última razón
de los males que amenazan a ht sociedad moderna y de
los bienes que le están reservados.

Su males, sus agitaciones, su incurable caducidad, na­
cen de la loca y criminal pretensión que ha concebido de
poder substraerse a la soberanía de Dios y constituirse
fuera de Jesucristo. Esta pretensión es la que mata a la
sociedad moderna; y mie:r¡.tras no la repudie completa e
irrevocablemente, en vano intentará librarse de la muer­
te. Todos los que llamará para reparar sus ruinas, sólo
levantarán muros sin argamasa, según la expresión del
Profeta, y sus construcciones se derrumbarán al primer
soplo de la próxima tempestad. Todos sus progresos se­
ránvanos engaños, todas sus invenciones tan sólo servirán
para agravar sus desórdenes, estimulando su egoísmo. En
vano será que uno y otro día llame a la paz; la paz no
vendrá. P¡;oclamarán la libertad y su esclavitud irá en
aumento, mientras no restablezca en su trono y no hasta
que se establezca ,de nuevo sohre el fundamento que le
puso la misma mano de Dios, al único verdadero liberta­
dor y al único verdadero paci.t¡.cador.

Entonces y sólo entonces comenzará la nueva epa. En­
tonces el mundo nuevo será creado. Entonces el Evange­
lio, aceptado como regla de las relaciones sociales, al pro­
pio tiempo que de las individuales, permitirá conservar
,la 'paz sin agotar los recursos en ruinosos armamentos, y
mantener los derechos sin opriJÚh' la libertad. Entonces

. la sociedad, instruída por la dura, pero saludableense·
ñanza de la experiencia, iluminada por"las mismas tinie­
blas que han amontonado tres siglos de estériles discu­
siones, comprenderá mejor la suavidad del yugo que le
impone la autoridad divina, y rendirá a .Jesucristo y a su,
Iglesia un tributo más libre que el del temor y más dura­
ble .que el de una ignorante sencillez.

Pero ¿con qué condiciones la sociedad reportará de la
dolorosa crisis que atraviesa este fruto tan pr.~cioso para
ella y tan glorioso para la verdad? ¿Cómo es de esperar
que llegue a abrazar una convicción diametralmente opues­
ta a todas sus tendencias presentes y a la enseñanza que
recibe, de todos sus doctores, hace un siglo?

Sólo podemos esperar este cambio -de una reacción, y
se comprenderá que al valernos de esta palabra no enten­
demos decir una reacción política, que cambiaría única­
mente la superficie de la sociedad, sino una reacción mo­
ral y social y sobre todo religiosa.

Esta reacción Se verificará, todo nos induce a creerlo
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III

Pe!!o importa mucho que conozcamos toda la extensiím
de nuestro propósito: si queremos cooperar en la medida
de nuestra influencia a la salvación de la sociedad y al
triunfo de la Iglesia, 110 bastan palabras, S011 necesiu'ias
las obras.

Proclamar la verdad, ya es algo; pero es mucho mejor
obrar bien.

Tenemos a nuestra disposición dos fuerzas divinas,
cuyo ejercicio no debe estar separado, como no lo están
en d mundo físico la acción de la luz y la del calor: la
fuerza de la verdad y la fuerza del amor.

Estas dos fuerzas se auxilian y completan entre si. La
verdad ilumina y dirige la marcha del amor; pero muchas
veces también el amor abre las sendas que conducen a la
verdad y,predispone a las almas para someterse a su blan·
do yugo. Aquellos a quienes apartaríamos, si nos conten­
táramos con combatir sus errores, los atraeremos presen·
tándonos dispuestos a auxiliar sus intereses. Un ojo en­
fermo experimenta repulsión ante el, brillo de la luz; un

, corazón herido tan sólo apetece el bálsamo del amor. Ame·
mos, pues, a los hombres de nuestro tiempo; amémoslos
tanto como detestamos sus errores; probémosles con mIes­
tras obras que el odio de sus errores no es en nuestro
corazón sino una forma de la adhesión que nos anima
por sus intereses.

De seguro esta demostración 'no será comprendida ni
aceptada por todos. Existen almas completamente. per-
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así. El desorden ha llegado a su más alto grado, ya en el . conocer las verdaderas causas del desorden. Contentában·
orden de las doctrinas, ya en el de los hechos; las almas' se con reivindicar a medias los derechos de Jesucristo y
están sobrado enfermas, los mismos intereses materiales de su Iglesia, y les parecía tan difícil alcanzar aún lo
se hallan demasiado inquietos para poder tolerar por más poco que pedían, que habrían considerado una impru·
tiempo semejante estado de cosas. dencia pedir más. Llegada la hora de la reacción, obte-

Pero. si la reacción es casi cierta, desgraciadamente no níase lo que por mucho tiempo se había solicitado sin
es igualmente cierto que sea completa y definitiva. No esperanza; pero ¿cómo se hubiera obtenido lo que ni
puede serlo mientras la sociedad no arranque de su seno siquiera nadie se había atrevido a pedir? Restablecida la
la raíz más' profunda de 10~ males que la atormentan; y sociedad sobre principios incompletos, únicamente recon·
no podrá, de seguro, exti)'par, cuando llegue la reacción, quistaba una semiestabilidad, sin poder recobrar el per­
esta .raíz funesta, si de anteman6 no se le muestra con fecto equilibrio que tan sólo puede resultar de la plena
toda claridad y precisión. . restauración de las leyes morales.

A los defensores de la verdad corresponde prestar a Tiempo es ya de aprovechar:nos de nuestra experien-
la sociedad este doloroso servicio, y darle a conocer, aun cia y acabar con estos artificios tan funestos a la sociedad
durante sus más violentos arrebatos, la causa del mal como a la Iglesia. El Vicario de Jesucristo nos ofrece un
que padece y el único remedio que puede curarla. ejemplo que todos los verdaderos católicos están en el de·

Si queremos contribuir a su salvación, sólo así podre· ber de imitar. Sin dejarse amedrentar por las amenazas
mos lograrlo; pero es preciso armaJrnos de valor, porque de los poderosos, 'por las advertencias de los falsos sabios
no hay deber más difícil de llenar que éste. N·ecesario es y por los recelos de los pusilánimes, proclama la verdad
combatir las preocupaciones más arraigadas y las tenden- por entero, y cuanto más levanta la voz del error, cuanto
cias más violentas de la sociedad moderna, l)l'eSentarle, más se enfurece ltl indiferencia, tanto más poderosa y ex·
como condición única de salvación, lo que es objeto de presiva es la voz del gran testigo. Y he aquí, que aun
su soóerana repugnancia; repetirle que está enferma, antes del fin de la crisis se empieza a comprender que este
cuando se obstina en creer que goza de cabal salud, e valor, tan temerario en apariencia, es el efecto de una pru­
inculcarle que no hallará la fuenm, la estabilidad, el dencia divina', y que rechazandQ todas las indignas con­
verdadero progreso, sino abrazando otra vez los eternos cesiones, el sucesor de San Pedro ha contribuído mucho
principios que se ha hecho una· gloria en repudiar. mejor a su seguridad de lo que hubiera hecho con las más

i Cuán penosa es semejante misión! i Cuánto más grao indignas complacencias.
to sería ocultar a esta sociedad ,doliente la llaga que la Imitemos su intrepidez y participaremos de su triunfo.
corroe, halagar sus preocupaciones y trazarl{~ un evan· Quizás este triunfo no lo veremos nosotros con nuestros
gelio a su gusto, velando todos los aspectos desagradables ojos en esta tierra; pero ¿qué importa? ¿Acaso no debe­
del verdadero Evangelio, y abultando los pasajes que más mos dilrnos pormuy satisfechos habiendo cooperado á él?
armouía guardan con las ideas modernas! Adoptando Si, como lo confiamos, Jesucristo debe reinar un día cn
esta táctica, estaríamos seguros de obtener un buen éxito, la sociedad humana, libre y amorosamente, sometida a sus
y los aplausos de nuestros contemporáneos ¡;:erían com- leyes, nos cabrá un gran contento- cón podel' decir que
pensación sobrada a nuestra aquieseencia. sacrificando nuestra popularidad y despreciando la ira de

Mas si, por el contrario, queremos acatar la verdad, la opinión, pudimos contribuir, en la medida de nuestras
debemos resignarnos a ver nuestro acatamiento recibido fuerzas, a facilitar el establecimiento de este terrestre rei­
como lo fué el de los antiguos profetas por los reyes de no del Hombre-Dios; a procurar a la Iglesia esta gloria y
Israel, el del mismo Jesucristo por el pueblo judío y el a la sociedad humana esta felicidad...
de los apóstoles por el mundo romano.

No importa; este homenaje tan ingrato y tan mal re­
compensado en la tierra, la verdad lo obtendrá de nos­
otros; y como todos esos testimonios de otras edades,
contribuiremos, en la medida de nuestra sinceridad, a
salvar el mundo que nos rechaza. Mientras dominen las
tinieblas, nuestra voz, parecerá perderse en el desierto;
y lo¡.¡ grandes principios que proclamamos no parecerán
liacer ningun~ impresión en las almas. Preciso será con·
tentarnos con el triste beneficio de impedir la prescrip­
ción del error con nuestras impotentes protestas en favor
de la verdad. Todos los ojos 'parecerán cerrarse a la luz
que haremos briliar; pero, llegará por fin la hora del
desencanto y en4»nces aparecerá el fruto de este trabajo
en apariencia completamente estéril. La experiencia, al
demostrar el peligro de los errores que habremos como
batido, obligará a los hombres a abrazar las verdades
que por tanto tiempo 'se habían desoído. La reacción en·
tonces podrá ser completa, y la era de las revoluciones
podrá cerrarse, al menos por algunos siglos.

¿y por qué no ha acontecido esto antes?
En el decurso de un siglo la Francia ha pasado por

varias reacciones poderosas después de cada una de las
sacudidas que han conmovido hasta sus cimientos el 01'·

den social, ha podido creerse que eJ! edificio q;lledaba de­
finitivamente reconstituído, y no obstante han bastado
pocos. años para que nuevas convulsiones 10 derribill'an
otra vez.

;,A qué se debe esto?
A que antes de la crisis los defensores del orden, te· .

miendo bacer Una obra inútil, habían descuidado dar a
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PLURA UT UNUM

LA PAZ DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO.
La ley eterna de Dios', reflejada en la ley natural del espíritu humano. debe gobernar al

hombre, ~lma y cuerpo; no sólo al hombre individual, sino también a la sociedad entera en la
que el hombre vive. De ahí que es un funestfsimo error-denunciado por el mismo augusto
Pontífice en su radiomensaje para la .Jornada de la familia), de 23 de marzo de 1952-el de
.muchos que quieran excluir el dominio de la ley moral de la vida pública, económica y social;
de la acción de los poderes públicos en el interior y exterior, en la paz y en la guerra, como·
si Dios nada tuviese que decir aquí, al menos en forma definitiva.; y concluía Su Santidad en
aquellas circunstancias: .Por ello, Nuestros Predecedores-y Nós mismo, en 'el desbarajuste de
la guerra y en las perturbadas coyunturas de la posguerra, no hemos cesado de insistir sobre
el principio de que el orden querido por Dios a.barca la vida entera, sin excluir la vida pública
en todas sus manifestaciones, persuadidos de que en ello no hay ninguna restricción de la verdadera libertad'
humana ni intromisión alguna en la eompetensiia del Estado, sina.. una seguridad contra errores y abusos, de
los que la moral cristiana, rectamente aplicada., puede proteger- .

. La ley de Dios, por tanto, debe ser la norma suprema, fija, iluminadora de todas las actividades humanas.
Debe regular la vida privada y pública, civil y económicá, política y administrativa, así como la escuela y la
oficina, la prensa y los espectáculos, la radio, el cine, la televisión, y todo otro medio de comunicación
espiritual que, a través de los sentidos, suscite las más resueltas vibraciones del alma. Sin la ley de Dios
presidiendo soberanamente todo, todas las cosas se vendrán abajo. La paz misma de los individuos, de las
familias y de las naciones, sin el pacífico imperio de la ley, no será más que una irrealizable utopía, como
muchas experiencias remotas y recientes confirman en abundancia. .

De la Carta de Mon. Dell'Acqua, en nombre del Papa, al Rector de la Universidad de Milán, con
motivo del XXIX Curso de Alta Cultura, sobre .EI problema moral y la Italia Contemporánea>

vertidas que nuestra caridad no hará. más que endurecer,
como el calor del sol endurece el barro; pero no todos
los hombres fascinados por los' errores de nuestro siglo,
han llegado, a 1)i08 gracias, a tal extremo y están más
cautivadas por la ilusión que obstinada,; en el error; to­
davía palpitan corazones séñsibles al sacrificio, y accesi­
bles a los más puros y nobles sentimientos; todavía exis­
ten almas en las cuales el germen divino más bien que
extinguido está apagado. Estas almas son las que es pre­
ciso libertar, con la sinceridad y la energía de nuestro
amor, de las ilusiones que las cautivan y de .las aparien­
cias del bien obrar que las mantienen extraviadas.

I~a doctrina que defendemos es indudablemente el ori­
gen de todos los sentimientos nobles, de todos los gene­
rosos sacrificios, de todas las afecciones santas, de todos
los consuelos sólidos, de todas las esperanzas durables.
Así, pues, tan sólo puede aborrecérsela cuando no se la
conoce; y si se la desconoce, es porque no se muestra con
el debido esplendor en la vida entera de los que tienelí
la dicha de" ser sus discíphlos y el honor de contars~ en
el número de sus apóstoles.

Esta doctrina es además para la sociedad el pdncipio
de todos los verdaderos progresos, de todas las institucio­
nes útiles, de todas las inspiraciones sublimes, df: todas
las grandes empresas, de todas las lflJertades reales y
sólidas. Y si a pesar de esto ha podido llegar a ser tan
impopular, ha sido porque sus enemigos han logrado
tergiversarla y presentarla a las isociedades modernas bajo
falsos color!'s. Por tanto, nos toca a nosotros mostrarla
bajo sus verdadero aspectq y tal como es; nos corrf:sponde
restituirle su infiueJicia legítima, interviniendo nosotros
y haciéndola interven ir con nosotros cntodas las obras
buenas y útiles.

¿Por qué hemos de tolerar que otros se nos ad·elanten
en el cultivo de las ciencias y de las artes? ¿Por qué ha
de sedes dado a nuestros adversarios estar más al corrien­
te que nosotros de las cuestiones cconé:micas y sociales?
¿Por qué hemos ·de dejar a los que incesantemente cons­
piran para la perdición del pueblo, que se presenten comó
sus amigos y se ocupen más que nosotros en sus intereses?
En fin, ¿por qué no hemos de emprender todas las carre-

•
ras honradas a fin de ponerlas a todas en contacto ~on la
verdad que tenemos la dicha de traer con nosotros?

La soberanía social de Jesucristo debe extender su in­
fluencia sobre tod;s esas ramas de la actividad Hocial, y
eHta influencia de seguro podrá prevalecer en un !llamen­
to de feliz reacción, si de antemano ha sido debidamente
preparada.

Jesucristo no puede reinar en la sociedad si no halla
auxiliares que tomen con empeilO la defensa de sus inte­
reses y esparzan en torno suyo sus divinas influencias.
Pero debemos confesarlo: si en casi todas las naciones de
Europa su nombre ha sido borrado tan fácilmente, se debe
a que por desgracia le han faltado estos auxiliares en el
inomento decisivo. Toda la actividad y toda la habilidad
se ha mostrado de parte de' sus enemigos; y sus amigos,
incomparablemente más numerosos, no han sabido hacer
otra cosa que soportar en silencio el destronamiento de su
divino Soberano.

Salgamos de este estupor. No nos contentemos con ser
buenos para nosotros mismos. A los esfuerzos sobrehuma­
nos de nuestros adversarios para hacer irreparaule la re­
volución que ha destronado a ese divino Rey, opongamos
esfuerzos igualmente enérgicos para volver a levantar su
trono; y aun cuando no alcancemos acá en la tierra nin­
gún favorable resultado, perdido no por esto será nues­
tro trabajo, pues nuestra recompensa será mayor en la
eternidad.

l\fas· ¿por qué no hemos de esperar, al menos respecto
de un buen número de almas, un éxito parcial, que sea
la preparación, siquiera remot¡¡, del triunfo completo de
nuestra santa causa?

Trabajemos, pues, y si es necesario, sucumbamos en
la demanda. La obra que está confiada a nuestros esfuer­
zos es por esencia la obra del Señor. "Cuanto más pró­
digos en nuestro trabajo seamos respecto de él, tanto más
el divino Señor a quien servimos será divinamente pródi­
go en sus recompensas; sabiendo que nuestro trabajo no
es vano". Stabiles estote et iJn1Ywbilcs, abundantes in operf'
Dumini semper; scíenteH quud labor vester non cst ilwnis
in DomÍJIO (1 ad Corith. XV, 58);

(La soberanía social de Jesucristo. Publicaciones CIU5TJANDAD, 1951)
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LA REALEZA -DE CRISTO
EN SENTIDO METAFÓRICO

Y PROPIO

Es antigua y universal
costumbre llamar me·
tafóricamemte rey a
Cristo, por la excelen­
cia-suma con que aven­

taja y sobresale entre todas las criaturas. Pues así su-
cede, que se dice reinar en las me'l'ttes de lós hombres,
no tanto por su talento y vasta ciencia, cuanto por ser Él
mismo la Verdad y ser menester que los hOlllQres beban
de Él la verdad y que ¡mmisamente la acepten; asimismo
en las voluntades de 10/J- hombres, porque en Él no sólo
se da una perfectisima rectitud y sumisión de la voluntad
humana a la santidad de la divina, sino también, con sus
mociones e inspiraciones, sugiere a nueHtra libre voluntad
algo con que nos encendamos, en deseos de las cosas más
nobles. Es reconocido Cristo como 1'ey de los corazones por
su cat:idad, que sobrepuja toda comprensión (Eph., III, 19),
por SQ mansedumbre y benignidad que atrae .las almas:
pues nadie ha sido amado jamás por la humanidad o será
amado en adelante tanto como Cristo Jesús.

Empero, para entrar más de lleno ("U el asunto, todos
ven que es menester que el nombre y poder de re)', por
cierto en sentido propio, sea reivindicado para Cristo hom·
bre; pues, no puede decirse que recibió del Padre cl poder,
el honor y el reino (f)an., VII, 13-H) sino en cuanto
hombre, ya que es imposible que el Verbo de Dios, que
tiene con el Padre la misma substancia, no tenga. con el
Padre- todas las cosas comunes, y, por eso, la misma su­
premay absoluta soberanía sobre toda la creación.

PRUEBAS

¿.No leemos a cada paso en las Sagradás Escrituras que
Cristo. es Rey? Pues se dice que Él es el dominador que
nacerá de Jacob (Num., XXIV, 19), que ha sido constituí­
do por el Padr~ rey sobre Sión su santo monte, y que re­
cibirá las naciones en herencia y en posesión suya los
confines de la tierra (Ps. II) ; Y el himno nupcial eon que,
bajo la imagen y comparación de un rey riquísimo y su­
mamente poáeroso, se celebraba al que iba a ser verdade­
ro rey de Israel, contiene esta frase: ~~u trono, 011, Dios~

por los siglos de los siglos j cetro de rectitud es el cetro de
tu reino (Ps., XLIV, 7). Pasando por alto muchas cosas
semejantes, en otro lugar, como para hosquejar más clá·
ramente los rasgos de Cristo, se precedía que los dones de
la justicia y de la paz enriqu;ecerían su reino, que no de­
bía ser circunscrito p_or límites algunos: Surgirá en sus
días la justicia, 'JI la abundancia de la paz... Y d01ninará
de mar a mar y desde el río hasta los confines de la tierra
(Ps., LXXI). A éstos se añaden los oráculos todavía más
abundantes de los profetas, -y entre los primeros el divul­
gadisimo de lsaías: Un part'tllillo ... nos -ha nacido, 11 se
nos ha dado un hijo, 'JI el principado ha sido puesto sobre
sus liombros j 'JI será su nombre el Admirable, el Conse­
jero, Dios, el Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Prín·
cipe de la paz. Su imperio será amplif~¡cado y su paz' no
tendrá fin: se sentará sobre el trono de David y poseerá
su reino, para afianzarlo 'JI .robustecerlo con la Justicia
'JI equidad, des de ahora y para siempre (Is., IX, 6-'7) [ ...].

Por lo demás, la misma doctrina acerca de ,Cristo Rey,
que hemos libado tal como se halla consignada en los
libros del Antiguo Testamento, está tan lejos de desapa·
recer en las páginas del Nuevo, que, antes al contrario,
magnífica y espléndidamente se confirma por el mismo.
y tratándose de esta materia, para no tocar más que de
pasada el mensaje del Arcángel, por el que es intruída la
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Virgen de q"\le dará a luz un hijo, a quien entregará...
el Señor Dios el trono de su padre David, y que reinará
en la casa de Jacob eternamente y su reino no tendrá fin
(Le., 1, 32-33), Cristo' mismo da testimonio de su so­
beranía: pues, ora en su último tlis-curso al pueblo habló
de los premios o penas que recibirtan para siempre los
justos o reos respectivamente, ora asintió al Presidente
romano, que oficialmente le preguntaba si era rey, ora,
después que resucitó, confió a los Apóstoles el oficio de
enseñar y bautizar a todas las gentes, y, siempre que
se presentó ocasión oportuna, se dió el nombre de rey
'(Mt., XXV, _31-40) Y confirm6 sin rebozo que 10 era
(Io., XVIII, 37) Y solemn~mentc manifestó que le ha­
bía sido dado -todo poder en el cielo y en la tierra
(Mt., XXVIII, 18);- con las cnales palabras, a la verdad,
¿. qué otra cosa se significa sino la grandeza de su POdH,
y la inmensidad sin limites de su reino? ¿Acaso, pues,
hay que admirarse de que, el llamado por San Juan pr·in­
cipe de los reyes de la tierra (Apoc., I, 5), tenga escrito
en su vestido y en su mlLslo: Rey de los reNes Y Señor de
los que dominan (Apoc., XIX, 16), como apareciÓ! al
apóstol eJi la famosa visión de los tiempos por venir?
Pues el Padre constituyó a Cristo heredero universal
(Hebr., I, 1); y es menester que Él reine, hasta que,
al fin del mundo, .ponga todos sus enemigos bajo los pies
de Dios y del Padre (1 Cor., XV, 23).

De la cual doctrina común a los Libros sagrados fué
conveniente en verdad que se siguiese que la Iglesia Ca­
tólica, ·reino de Cristo en el mundo, y que se ha de ex­
tender a todos los hombres y a todas las tierras, unáni­
memente saludase con múltiple manifestación de respeto
durante el ciclo litúrgico, a su Autor y Fundador, como
Rey y Señor y como Rey de los reyes. Cierto que esas
muestras -de honor que, con su maravillosa variedad de
palabras, significan una sola cosa, las empleó en la'ano
tigua salmodia y en los antiguos Sacramentarios, como
las emplea actualmente en la cotidiana presentación de
oraciones públicas a la divina majestad y en la inmola­
ción de la hostia inmaculada; y, en esta perpetua alaban­
za de Cristo Rey, fácilmente se echa de ver la hermosí­
sima armonía de nuestros ritos y de los orientales, de
suerte que también en esto vale el dicho: la ley_ de orar
establece la· ley de crecr.

FUNDAMENTO

y en qué fundamento se asiente esta dignidad -y po­
der de nuestro Sellor, biel) lo notó San Cirilo Alejan­
drino: Tiene el dominio de todas las criaturas, para de·
cirIo en una palabra, no arrancado a la fuerza, ni traído
de fuera, sino por su esencia 1/ naturaleza (In. Luc., X);.
es decir, su principado se apoya en la admirable unión
que llaman hipostática. De donde se .sigue no sólo que
Cristo ha de ser adorado como Dios por los ángeles y por
los hombres, sino' también el que los ángeles y los hom·
bres obedezcan y estén sujetos a su imperio en cuanto
Hombre: esto es que, aun ell virtud sola de la unión
hipostática, Cristo tiene poder sobre todas las criaturas.
Y, en verdad, ¿qué cosa más grata y dulce podríamos pen­
sar que el que Cristo nos mandase no sólo con derecho
natural, sino también adquirido, esto es, de redención?
Pues i ojalá recuerden todos los··olvidadizos cuán costosos
fuimos a nuestro Salvador! Fuisteis redimidos no con oro
o plata corruptibles..., sino con la preciosa sangre de
Cristo, como- de un cordero inmaculado e incontaminado
(1 Petr., I, 18-19). Ya no somos nuestros, como quiera que
Cristo nos compró a gran precio (1 Cor., VI, 20); nues­
tros mismos cuerpos son miembros de Cristo (Ibid., 15).

PIO XI, Encíclica Qu~s Prímas
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ESNECESAIllü QUE JESUCRISTO ,REINE.-
La Consagración

Entre las cosas que propiamente pertenecen al eulto
del Sacratísimo Corazón, sobresale la piadosa y memora­
ble consagración, con la que, atribuyendo al eterno amor
de la Divinidad nuestras personas y todas nuestras co­
sas, las dedicamos al Divino Corazón de .Tesús. Y ha­
biendo manifestado NuestrQ Salvador, no tanto movi·
do por su derecho cuanto por su inmensa caridad hacia
nosot~os, a: su inocentísima discípula :M:argar;itai Ma·
ría cuánto ansiaba que se le tributase por los hombres
semejante devoto obsequio, fué ella la primera de todas
que, con su maestro espiritual Qlaudio de la Colombiere,
se lo tributó; siguieron,andando-el tiempo, los particu­
lares, luego privadas familias y asociaciones, finalmente
aun los mismos magistrados, ciudades y reinos. Y pues·
to que, en los pasados tiempos y aun en los mismos
nuestros, por intrigas de los impws se ha llegado a ¡rehu­
sar el imperio de Cristo Nuestro Señor y a mover oficial­
mente guerra a la Iglesia, dando leyes y promoviendo ple­
biscitos contrarios al derecho divino y natueal, y aun ce­
lebrando asambleas de los que c1amab¡m N o qtteremo8 que
éste reine sobre nosotros (Le., XIX, 14) ; en verdad, de la
consagración, que hemos dicho, c'omo que hí'otaba con ím­
petu una sola frase de todos los devotos del 811cratísimo
Corazón y se oponía vehementísimamente para vengar su
gloria y afirmar sus derechos: Es menester que Cristo
t-eine (1 Cor., XV, 25); Venga tu reino. Por lo cual el gé­
nero humano entero, que Cristo, único en que se recapi­
tulan todas las cosas (Eph., 1, lO), posee como suyo por
derecho natural, fué por fin, con aplauso de todo el orbe,
felizmente con~agraqo, al principio de este siglo, por
Nuest~o Predecesor de f. r. León XIII, al mismo Sacra­
tísimo Corazón.

Mas Nós mismo, accediendo a los perseverantés y gran­
dísimos deseos de Obispos y fieles, con la gracia de Dios,
dimos impulso y realizamos cumplidamente estos tan
faustos y gratos principios, como manife8tamo~ en Nues- _
tra Carta Encíclica Quas Pr-imas, cuando, al fin del año
expiatorio, instituímos la fiesta de Cristo Rey universal,
para que fuese celebrada solemnemente en todo el mundo
cristiano. 'Al hacer lo cual, no sólo pusimos de manifiesto
el supremo poder que Cristo tiene sobre todas las c:osas,
sobre la sociedad civil y doméstica, sobre cada uno oe los
hombres, sino también saboreamos ya d·e antemano los
goces del día soberanamente fausto en que el orbe entero
obedecerá de todo corazón al suavísimo dominio de Cristo
Rey. Por lo cual juntamente manifestamos entonces que,
con ocasión del establecimiento de dicha fiesta, se reno­
vase cada año esta misma consagración, pa~a cons,eguir
con más seguridad y abundancia el fruto de ella y para
unir, con la cristiana caridad y paz, a todos los pueblos
en el Corazón del Rey de reyes y, Señor de lps que do­
minan.

La Repara,ción

Mas conviene que, a todos estos obsequios, prineipal·
mente a tan fructífera consagración, como confirmada
por la sagrada solemnidad de Cristo Rey, se añada otr,o,
acerca del cual, Venerables Hermanos, Nos place {mtre­
tenernos ahora con vosotros un poco más extensamente:
el homenaje, decimos, de pública satisfacción o reparación,
como llaman, que hay que tributar al Sacratísimo Corazón
de Jesús. Pues, si lo primero y principal en la consagra­
(}ión consiste en que el amor de la criatura responda al
amor del Creador, espontáneamente se sigue de ahji que
deban' compensarse las injurias de cualquier modo inferi­
das al mismo Amor increado, si alguna vez es éste menos-

preciado c()n el olvido, o injuriado con la ofensa: la cual
obligación apellidamos vulgarmente reparación.

* '* *
Pero si somos impelidos a entrambas cosas entera­

mente por las mismas razones, sin embargo estamos obli­
gados a la reparación y expiación por cierto motivo más
poderoso, de justicia y amor; de justicia, para que la in­
juria inferida a Dios por nuestros crímenes sea expiada,
y el orden violado. sea restablecido por la penitencia; de
amor, paJ'a compadecernos con Cristo paciente y' saturado
de oprobios y ofrecerle algún consuelo en la medida de
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De la Catedral de Burgo.

nuestra poquedad. Pues, siendo como somos todos peca­
dores y cargados de muchas culpas, de nuestra parte no
ha de ser honrado nuestro Dios sólo mediante un culto
tal con que o adoremos su Majestad soberana tribután­
dole los debidos homenajes, o reconozcamos orando su do­
minio supremo, o alabemos con acciones de gracias su
infinita largueza, sino que además conviene que satisfa­
gamos a Dios, justo vengador, por los innumerables peca­
dos y ofensa$ Y negligencias nuestras. A la consagración,
Plles, con que nos dedicamos a Él y somos apellidados sus
consagrados, con la santidad y estabilidad que, como
enseña el Angélico (2, 2, q. 81, a. 8, c.), es peculiar de la
consagración, hay que añadir una expiación tal que con
pIla -sean totalmente destruídos los pecados, para que la
santidad de la supre)lla justicia no rechace nuestra des­
vergonzada indignidad y aparte con horror de su pre­
sencia nuestro presente más bien que 10 reciba con gusto.

PIO XI. Encíclica Miserentissimus Redemptor
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ACTUALIDAD DE LA IDEA DE CRISTO REY
_---~--.., uÉ el día 11 de diciembre de 1925, en

" los últimos momentos del Año San-
to, cuando por su Encícliea QUAS
PRIM.AS el Romano Pontífice Pío XI
promulgó la institución de la nue­
va festividad litúrgica de CRISTO
REY. Testimonio es ella hien feha­

_',)/,_ ciente de la convicción profunda que
7\\ inducía al Papa a tomar tal deter­

....------... minación. Esta conYÍcción, de la im­
portancia y de la actualidad del acto, se deja entrever
en el recuento de los antecedentes que han ido preparan­
do y Con que se abre la Encíclica.

Mas no sólo en aquel pasaje, sino en todo el documen­
to, désde el principio hasta el fin, son tan graves y senti­
das las palabras de Pío XI, que bien se deja conocer que
su intento es no transmitir solamente al pueblo cristiano
su juicio maduro y fundamentado sobre la legitimidad y
la conveniencia de la institución, sino la emoción que en
aquel momento embarga su ánimo paternal y el anhelo
vivísimo que siente de ser atendido, comprendido y se­
cundado.

Porque, ¿qué es la Encíclica QUAS PRIMAS sino un
eco profundo de aquella otra Encíclica UBI ARCANO, en
don-de el mismo Pío XI dió a conocer al pueblo cristiano
y al universo entero el ideal de su pontificado, ·eifrándolo
en aquella fórmula de tanta amplitud y profundidad: "LA
PAZ DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO"?

En aquella primera Encíclica, magistral por su doctri­
na, j cómo se trasluce en todos los párrafos la angustia
paternal del corazón del Vicario de Cristo, al ver al mun­
do confiado a su tutela cerrar los ojos a la 1m: a riesgo
de irse des]lCilamlo cada vez más en la ruina! El Papa
alza su voz y no cesa de clamar al mundo descarriado
que vuelva los ojos a la luz, que sólo acogiéndose al im­
perio salvador de Jesucristo POdl'á hallar la vida, la' sa­
lud, la paz. La Encíclica UBl ARCANO es ciertamente un
toque de alarma, pero más que un toque de alarma es
un gemido de un corazón de padre, que debiera herir y
despertar el corazón de los dormidos:

Transcurridos ya tr,es aüos, ¿había despertado el mun­
do? Un nuevo gemido que exhala el corazón dd Vicario
de Cristo, un nuevo clamor eco del primero, un nuevo
toque al corazón: esto es la Encíclica QUAS l'RIMAS.
Una nueva proposición magistral de la doctrina del ;Reino
de Cristo, una industria excogitada por el amor paternal:
para que la doctrina salvadora penetre eu los entendi­
mientoS y en los corazones; éste es el contenido de la
Encíclica.

El pensamiento del Papa
Se puede encerrar el pensamiento del Papa en unas

pocas proposiciones, cuales son las que siguen:
l." Sólo en el Reinado de Cristo ]Juede haber paz ver­

dadera y estable. En él si, fuera de él, no. Y la paz que se
promete no es sólo la espiritual de las almas, sino la so­
cial y la internacional (UBI ARCANO, QUAS PRI­
MAS) .

2.° El Reinado que trae consigo las prome'sas es el
aceptado libremente por los hombres: no el Reinado de
mero hecho, ni el Reinado del mero poder (Passhn).

3.° Por consiguiente, entonces reina Cristo en la so­
ciedad, cuando constituída éstá rectamente, la Iglesia,
cumpliendo el divino encargo, defienda y tutele los dere­
chos de Dios, ora sobre los hombres en particular, ora
sohre la sociedad entera (UBI ARCANO).

4.° La realización de este ideal no tan' sólo se ha de
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dese~r y procurar, sino también se ha de esperar, en
cuanto correspondamos al plan divino (UBI ARCANO,
QUAS PRIMAS, MISERENTISSIl\IUS HEDEMPTOR).

La peste de nuestro tiempo
Cuantas veces habla S. S. Pío XI de la realeza de

Cristo, dirige su palabra al mundo actual, al mundo ~n

que nosotros vivimos. No trata del asunto en forma abs­
tracta, en una forma en que cualquier Papa de cualquier
siglo hubiera podido hablar al mundo de aquel entonces.
Habla para instruir, y persuadiir y gobernar a los hombres
actuales, y es la suya una verdadera porfía para hacerles
comprender la actualidild del tema, para convencerles del
interés que tiene aquello de que les habla para el mundo
en que nosotros vivimos y nos movemos. l.os males de
nuestro mundo son gravísimos. Sólo la aceptación volun­
taria del REINADO DE CRISTO puede remediarlos. Por
esto es tan necesario que el mundo inficionado p'0r la peste
de los errores contrarios a la soberanía de Cristo, sea ins­
truído, según su capacidad, en la doctrina salvadora, que
sepa en qué consiste la Mberanía de Cristo, su justicia y
su valor.

¿Cuál es esta peste que infecciona las almas?: no es
otra que el LAICISMO. Las palabras.-de Pío XI son ter­
minantes:

"Al prescribir al mundo católico que dé culto a Jesu­
cristo Rey, tenemos en cuenta las necesidades actuales y
aplicamos el remedio principal a la peste que ha inficio­

,nado la sociedad humana. Calificamos de peste de nues­
tros tiempos al llamado LAICISMO, a sus errores, a sus
intentos malvados. No llegó, saUida cosa es, a la madurez
en un sólo día. Tiempo hacía que estaba latente en la en­
traña de las naciones. Comenzóse por negar la soberanía
de Cristo sobre todas las gentes. Negóse a la Iglesia el
derecho, que es consecuencia del derecho dB Cristo, de en­
señar al 1inaje humano, de dar leyes, de regir a los pue­
blos, en orden- claro es - a la bienaventuranza eterna.
Luego, paso tras paso, se equiparó a la Iglesia de Cristo

. con las falsas, poniéndola ignominiosamente al nivel de
ellas. Después se la sujetó al poder civil y poco'faltó para
que se la entregara al arbitrio de soberanos y gobernan­
tes. Más lejos fueron aquellos qUé pensaron en substituir
la religióil divina por una cierta religión natural, por un
cierto sentimiento natural. Ni tampoco faltaron naciones
que juzgaron p'oderse pasar ISin Dios y hacer religión de la
impiedad y del menOlSpl'ecio de Dios" (QUAS PRIlVIAS).

Esta caracterizaeión del malhadado LAICISMO, peste
de nuestra sociedad, descubre su próximo parentesco con
el liberalismo tantas veccs anatematizado, y' éonvence de
que o es el mismísimo liberalismo, ni más ni menos, o es
el liberalismo llegado a su mayor de edad. '

De esta apost;:¡sía social, de esta separación de Jesu­
cristo, ¿qué consecuencias se siguen para la sociedad '?
So S. nos lo recuerda a renglón seguido: "Los acerbísi­
mos frutos, tan frecuentes y duraderos, que este alejarse
de Cristo individuos y naciones, ha producido, los lamen­
tamos ya en la E~cíclica UBI ARCANO y de nuevo los
lamentamos hoy". Para no alargarnos más, hagamos no­
tar solamente el último de sus amargos frutos que enu­
mera Pío XI: "La humana sociedad trastornada y llevada
a la destrucción."

Así, la negación de la realeza de Cristo es pelSte, ruina,
muerte; el acatamiento de la realeza de Cristo es vida,
salud, prosperidad. "Si un día reconocieran los hombres,
en su vida privada y pública; la regia potestad de Cristo,
no es posible imaginar los bienes que forzosameÍlte pe­
netrarían todas las partes de la sociedad civil: la justa



lO

~.

libertad, la disciplina y la tranquilidad, la concordia y
la paz".

Quien lea estos fragmentos copiados J' más quien con­
sidere, no a la ligera ni con prejuicios, los documentos
citados en su integridad, notará que las palabras del
Papa no suenan a formulismOfl vacíos, sino a íntima per­
suasión; que no son meras palabras, sino espíritu y vida,
y el espíritu y la vida necesitan comunicarse. De aquí la
constancia de Pío XI en buscar m~neras de comunicar su
persuasión, su espíritu, su vida al pueblo cristiano y al
mundo entero. -

Táctica del Pontífice

La táctica de Pío XI es de insistenda, es la d·e hacer
conocer la doctrina del Reino de Cristo a todos los cris­
tianos y a todos los hombres, según la eapacidad -de cada
uno. Para este fin propone esta doctrina y la recuerda en
luminosos documentos y pondera su valor y su interés vi­
tal. Y encarga a los jerarcas de la Iglesia que transmitan
sus enseñanzas a los fieles, acomodándolas a' 1m inteli­
gencia.

. Para este fin instituye la; solemnidad litárgica anual
de Cí'isto -Rey y hace que se celebre en un día y un tiem­
po del año que haga resaltar su importancia, y la razón
que da es práctica y fundada en el conocimiento de los
hombres. 'Las fiestas anuales hacen entrar por ·los ojos
de los fieles la verdad que en sí encierran; ellas hablan
no sólo a la inteligencia sino al hombre entero,. y con
e::lto la doctrina divina se embebe en el alma de los fieles,
y, por decirlo así, se convierte en su carne y en su sangre.

Por donde se ve que la actualidad de la nueva festivi­
dad procede de la actualidad de la idea que en ella se
incluye y ~ asocia, de la actualidad de la idea de la rea­
leza de Cristo.

Desarrollo de la idea

Pío XI tiene fe, fe viva e inconmovible en la idea de.
Cristo Rey; para Pío XI la idea de Cristo Rey, del Reino
de Cristo, es una de aquellas ideas-fu<~rza que ,se abren
camino, vencen y avasaÍlan; difúndase esta poderosa idea
y ella conquistará al mundo, lo salvará de la ruina y le
comunicará la paz verdadera, la paz de Cristo.

Mas, ¿de dónde viene a la idea de Cristo Rey este
poder de victoria? ¿es algo nativo en ella o le sobreviene
de fuera, de la libre disposición de Dios? ¿. túvolo ya eIÍ
todos los tiempos, eÍl todas las circunstancias o requiere
para su ejercicio.la coyuntura actual?
. I,a idea de Cristo Rey no es algo nuevo en la Iglesia;

no es una nueva emergencia en la conciencia cristiana;
Sil abolengo es tan antiguo cuanto l{) (~s el cristianismo;
tiene expresión vigorosa en las páginas 'del Nueyo Testa­
mento; se encuadra como fórmula dogmática en el fiím­
bolo eclesiástico; se reza y se canTa en la liturgia. ¿Por
qué los Papas de entonces no atribuy€~n como Pío XI a
esta idea una virtualidad especial? ¿podríamos imaginar­
nos un Papa, por ejemplo, de la Edad Media, instituyen­
do la solemnidad anual de Cristo Rey' por' una Encíclica
QUAS PRIMAS y esperando de la difmión y conodmiento
de la idea la salvación del mundo? ¿hubiera cristianizado
más al mundo la idea del Reino de Cristo, que la idea de
la Cruz?

I~xponemos con alguna extensión 1;1 dificultad prece­
dente, no tan sólo porque prepara la genuina explicación
de la virtualidad de la idea de Cristo Rey, sino también
porque no faltan panegiristas y aun tratadistas de la R~a­

leza de Cristo que la declaran y enaltecen poco más o
menos como lo hicieran en la Edad Media, salvo el estilo
moderno, y que apenas tiene.n '~n cuenta la pa¡zticularísima,
aunque circunstancial afinidad que el mundo actual tiene
con ella. .

,fILURA UT UNUM

La Realeza de Cristo es en verdad inmutable. La auto­
ridad del Rey eterno no admite ni crecimientos nivicisi­
tudes; podrá sí ser reconocida por un número mayor o
menor de súbditos; podrá ser acatada con mayor o me­
nor perfección; J}las los derechos de jurisdicción de nues­
tro' Rey han sido, son y serán en todos los tiempos los
mismos.

Despréndese de aquí que el significado, el contenido
de la idea "Cristo Rey, Reino de Cristo" y por' ende el de
la fórmula. verbal que la expresa es, ha sido y será siem­
pre el mismo. No era diversa la Realeza de Cristo que
veneraban y acataban los fieles de los tiempos antiguos,
los de la FAad Media y nuestros contemporáneos.

Mas el contenido de una idea, de una fórmula verbal,
sin variar en sí mismo, puede ser conocido con más o me­
nos claridad, con más o menos precisión, con más o
menos determinación. Si' esto sucede a menudo con ideas
y palabras de índole natural, no menos acontece con las
ideas y fórmull1-s que contienen verdades reveladas. Y en
esto precisamente consiste el desenvolvimiento legitimo y
ortodoxo de las ideas reveladas y de las fórmulas en que
se expresan. Tal ha sucedido y sucede por ejemplo con la
idea del Cuerpo -M:ístico de Jesucristo. Tal ha sucedido
también con la idea de Cristo Rey, del Reinuto de Jesu­
cristo.

Al escrib~r estas líneas tengo ante mis ojos un libro
inédito, escrito por un autor del siglo XVII, eminente y
genial. En él estudia de propósito y con no escasa erudi­
ción los problemas cmncernientes a la materia que trata­
mos. Pero, j cuán inferior queda aquel tratado, si se coteja
con el cuerpo de doctrina que suponen y resumen en sus
Encíclicas los actuales Pontífices!

El desarrollo de las ideas, aquella descomposición men­
tal que las particulariza y define, procede naturalmente
del cotejo con otras ideas, de la combinación 'con ideas
afines, etc. Pero lo más frecuente y normal será. siempre
que el desenvolvimiento de una de estas ideas pletóricas
de sentido, cual es la del Reino de Cristo, no llegue a su
plenitud, si ·no es al rozar con ideas afines, más aún, al .
chocar con ideas contrarias. S610 cuando pueblos y go­
biernos, práctica y teóricamente, directa y expresamente,
rechazaron y negaron la soberanía de Cristo, ésta apare­
ció fulgurante, fecunda Y-- necesaria, en toda su pleuitud
y en toda su preci¡lión, en sí 'mis1p.a y en sus relaciones.
Ha sido necesario que llegaran los tiempos en que, ~omo
dice el mismo Pío XI en la Encíclica MISERENTISSI­
,MUS REDE~fPTOR, pueblo y gobernantes han clamado
"no queremos que Este, que Cristo reine sobre nosotros";
paJ'a que los fieles súbditos de Cristo, a conciencia, dándo­
se perfecta cuenta de su acto, respondieran con aquel
otro clamor "es necesario que Este, que Cristo reine, ven­
ga a nos el tu Reino".

Según este proceso, por el desenvolvimiento de la idea
general, pero fccundísima, del Reino de Cristo, se ha
formado todo un cuerpo de doctrina religioso-político­
social, en el cual a todos los problemas fundament'ales
de la vida pública -no de los de pormenor, ni de los de
índole técnica- se da solución, la única solución, la solu­
ción cristiana.

Actualidad psicológica de la idea
Con esto puede ya rastrearse de qué manera la' idea

de Cristo Rey ha llegado a ser en nuestros días la idea­
fuerza destinada a salvar elmun,¡lo moderno. .

J<Jn el seno del mlllldo moderno ha logrado su madurez,
su perfecto desarrollo y en su seno la lleva el mundo, y
así, por más que se aturda y por más coces que tire con­
tra el aguijón, no podrá jamás librarse de las angustias
de su conciencia social, cuyo imperativo cristiano pesa
sobre él como una losa. Y cuantas más soluciones busque
para sus problemas de vida o muerte fuera de la que le
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ofrece Cristo Rey, más sentil'ii angustias de agonía, -más
desesperantes serán sus desengaños.

Jesucristo, Rey de reyes y Señor de los que dominan,
ofrece al mundo, desplegándola a la vista de todos} la
carta magna de su soberanía de amor, de su caridad, de
su amor de caridad por cuya falta la sociedad agoniza;
y no es verdad que el hombre moderno no pueda en­
tender tal programa, que la doctrina religioso-politico­
social, que se basa en la soberanía de Cristo, sobrepuje la
capacidad intelectual del hombre de nuestro tiem][}O; tan
lejos .nos parece esto de la verdad que, a nuestro humilde
entender, jamás en ninguna épo~a del mundo han estado
los hombres en su generalidad tan pre:parados como hoy
en diít para entender la doctrina religioso-politico-social,
programa del Reino de Cristo.

Verdad es que la ignorancia religiosa elil en muchísi­
moscasos poco menos que absoluta; que el más vil ma­
terialismo embota muchísimas inteligencias y. las ciega
p-ara que no puedan ver más allá de la materia; es ver­
dad que el más absurdo cscepticismo aimla en muchas
personas el vigor intelectual y perturba la orientación del
pensamiento; es verdad que- la frivolidad dilettante des­
deña a conciencia el esfuerzo serio, nec.-sario al bien pen­
sar. Confesamos que tales extravíos mentales diliicultan
enormemente la inteligencia de la doctrina salvadora.

Pero también es verdad que hoy aún en el vulgo que
llamamos bajo' suele haber un gl'ado de instrucción, no
religiosa por desgracia, muy superior al que en ningún
otro tiempo ha habido. Y esto especialmente es verdad en
materias político-sociales. La lectura tan difundida aún
en las clases inferiores, el interés por la politica y la ma­
yor O menor participación en ella; la actuación personal
en la defensa de los intereses de clase, etc., suministran
a la muchedumbre una notable cantidad de ideas, con­
fusas en su mayor parte, absurdas en muchos casos, en
casi todos desvencijadas, sin trabazón ni consistencia;
más a p-esar de tanta pobreza la materia no les es desco­
nocida, los tecnicismos les dicen algo, la misma :presun- •
ción vanidosa les aficiona a instruirse más. ¿Por qué
motivo no atenderán al apóstol que les declare la salva­
dora y sugestiva doctrina del neino de Cristo, con tal que
les hable con fe y convicción y acomodándose \a su capa­
cidad como encarga S. S.?

Si el apóstol que les habla sabe presentar la doctrina
que transmite como la carta magna· d(~ Cristo Rey, que
vive en el ~ielo y gobierna y quiere gobernar a los hom­
bres para darles la felicidad verdadera y parauniflos en
la paz, en la justicia, en el amor, ¿no se sentirán atraídos
hacia tal Rey y por ende hacia su doctrina? .

¿Por qué no hemos de tener la fe de Pedro, la <:onfian­
za de Pedro, los. que oímos de labios de Pedro el enco­
mio de la doctrina del Reinó, su eficacia salvadora, su
actuación vital?

C.ontemplen pobres y ricos, n9bles y plebeyos, sabios
e ignorantes, a Cristo presente en su Heino, vivi<mte en
su Iglesia, hermoso y gracioso, como dice San Ignacio,
entre los hijos de los hombres, y no les arredrará su ver­
dadera doctrina, antes bien les atraerá. Contemplen a Cris­
to presente en su Iglesia, no con aquella presencia corpo­
ral y visible que soñaron los milenarios, pero sí con la
presencia de gobierno, con la presencia de providencia
amorosa, con la presencia de Cabeza mística que influye
en sus miembros, en los que acatan y aman su soberanía,
su vida, su verdad, su amor.

Un pensador no cat6lico, Berdiaeff, en su conocido li­
bro "Una nueva Edad Media", entrevé los primeros te­
nuísimos fulgores de un día que ya amanece. Este día no
es para él sino un tiempo nuevo en el eual el. gén~lro hu­
mano acatará amorosamente el Reinado de Jesucri:sto.Es
una nueva Edad Media, enmendada a gusto del pensador,
una Edad Media liberada de la ambici6n y del predomi·
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nio temporal de los Pontífices Romanos; lástima da tal
obcecación sectaria en una vista tan perspicaz como la de
Berdiaeff.

Otra diferencia se nos antoja a ,nosotros, diferencia más
sutil, sólo al espíritu perceptible. En la Edad Media, ya
pretérita, miraban los hombres en el Papa, y con razón
porque lo es, al Vicario de Jesucristo; mas sucedió no
pocas veces que su vista se fijaba en demasía €n el Vi­
cario, queremos decir en el hombre, y con esto se olvida­
bau de Jesucristo, y así se sublevaban contra la supre­
macía del Papa, porque su orgullo les hacía ver en él a un
soberano temporal que pretendía dominarles.

En la idea del Reino de Cristo nos parece ver inver­
tidos los términos. En el primer término se nos presenta
Jesucristo viviente en su Iglesia, viviente en su represen­
tante en la tierra. Si así llegara a mirarse por todo el
mundo al Vicario de Jesucristo, se le vería siempre sobre­
naturalizado, más aún, divinizado.

Esta es la necesidad más urgente de nuestro tiempo:
sobrenaturalizarlo todo, incluso el Romano Pontífice. Esta
vida sobrenatural es la que trae consigo el Reinado de
d"esucristo; ésta es la que implora sin darse cuenta la
indigenCia de nuestro tiempo, ésta es la que reclama el
alma de nuestra sociedad.

El Reinado de Jesucristo, la idea de Cristo Rey cs de
actualidad vital para el alma del género humano, es una
actualidad psicológica. '

Aétualidad providencial
La esperanza de que el mundo quiera aceptar el Rei­

nado de Jesucristo fundada en su actualidad psicológica,
no tenemos por qué negarlo, deja al espíritu en zozobra.
Tantas veces ve el hombre lo que le conviene, lo aprecia
en lo que vale, se siente atraído por ello, mas en úl1cimo
término lo rechaza. ¿No será también de temer .la misma
inconsecuencia de nuestra sociedad, cuando se enfrente
con su remedio y su bien? Mas he aquí que viene en nues­
tro socorro a corroborar las esperallzas un nuevo elemento
de fe. ¡La Providencia divina! ¡las promesas <le Paray­
le-Monial!: ¡Reinaré a pesar de mis enemigos! Estas pa­
labras resonaban de continuo en el oído de Santa Mar­
garita. ¿Cómo las entendía la Santa? No lo sabemos de
cierto. Algo nos dice de ello aquella promesa de Jesús en
1!lla de las grandes revelaciones: allí habla con más cla­
ridad; allí anuncia que su designio no es otro que la
ruina del imperio de Safanás y la implantación en las
almas del imperio de su amor. .

Tal vez los primeros devotos del Coraz6n de Jesús
no atendieron lo bastante a estas significativas palabras.
Extendióse, muerta. la Santa, la Devoción al Divino Cora­
zón pedida en las revelaciones, pero la idea del Reino más
bien parece esfumarse. Mas llegado a su mitad el siglo XIX,

al choque de la antítesis impía y liberal, la idea del Reino
de Cristo cobra vigencia, claridad y precisión.

y a la luz de esta idea comienzan a interpretarse aqueo
llas misteriosas palabras: "Reinaré a pesar de mis ene­
migos." Y se inicia· la corriente, que e~ cada día más cre­
cida, de consagraciones al Corazón de ,Tesús. En ella se
unen indisolublemente la devoción al Coraz6n de Jesús y
la devoción a Cristo Rey. Y de esta unión indisoluble bro­
tan dos fórmulas ya usuales: por la devoción al Oorazón •
de Jesús al Reinado social de Oristo; y aqu~lla otra en
que parecen ya identificarse las dos devociones: el Rei­
nado del Corazón de Jesús. Y esta devoción y esperanza
de los fieles estriba principalmente en las promesas de
Paray.

y son los Papas mismos, Vicarios de Jesucristo en
la tierra, los que también parecen dejarse arrastrar por
la corriente de devoción y esperanza; los que alientan
ahincadamente las esperanzas de los devotos del Corazón
de Jesús yen sus públicos documentos manifiestan paladi-

(Termina en la pdg. 285)
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EL SA·LMO .DE C'RISTO REY
En la Colección de breves poemas sagrados del Anti·

guo Testamento, conocidos con el nombre de Salmos, que.
son ciento cincuenta, y que escritos por diversos autores,
tieneñ por Autor principal a Dios, ya ,que fueron inspi·
rados por el Espíritu Santo, hay uno singularmente. bello,
el Salmo' 44, que con toda propiedad se puede intitular
EL SAIJMO DE CRISTO REY.

Como todos los demás, fué escrito en lengua hebrea, la
lengua del apasionado afecto, la lengua del coraz6n. Su
autor, uno de los hijos de Coré, familia de eximios ]!loetas.
Su título, "Cantar de amores"; es decir, Epitalamio.

Por la ágil rapidez de su movimiento lírico'Y por la
perfeCción de la forma literaria se puede comparar con
las mejores odas heroicas dePíndaro y de Horacio; pero
las excede, como el cielo a 'la tierra, en la soberana 'ele­
vación de los pensamientos, en la profundidad y pureza
de los afectos, y en el ace~to de firme convicción con que
el Autor inspirado canta lo que sabe es verdad divina, y
entre las verdades divinas la que mejor se presta a ser
cantada al Son de la más acordada lira..

Sin la más mínima pretensión exegética, y tan solo
con el -sencillo intento de comlulicar amigablemente a los
lectores de CRISTIANDAD lo que el alma ha sentido al
leer centenares de veces, y al meditar con fruición sa·­
grada y estética este soberano cántico, pondremos prime-

.ramente su versión castellana, y tras ella la exposición
del Epitalamio.

La versión no será otra que la de Fray Luis d(l León.
Es 1m altísimo poeta el que traduce a un Poeta divino.
La puso al fin del Libro II de los Nombres de C?"isto, y
es una,las versiones más bellas del Yate agustino, Prín­
cipe de nuestra poesía lírica. Héla aquí:

•

..

Un rico y soberano pensamiento
me bulle dentro el· pecho:

a Ti, divino Rey, mi entendimiento
dedico, y <;uanto he hecho.

A Ti yo lo enderezo, y celebrando
mi lengua tu grandeza,

irá como escribano volteando
la pluma con presteza.

Traspasas en beldad a losnaeídos;
en gracia estás bañado;

que Dios en ti a sus bienes escogidos
eterno asiento ha dado.

¡Sus! Ci:áe ya tu espada, poderoso,
tu prez y tu hermosura;

tu prez, y sobre carro glorioso
con próspera ventura.

Ceñido de verdad y de clemencia,
y de bien soberano,

con hechos hazañosos su potencia
dirá tu diestra mano. .

Los pechos enemigos tus saetas
traspasen herboladas;

y besen tus pisadas las sujetas
naciones derrocadas.

Y durará, S~ñor,_ tu trono erguido
por más de mil edades,

y de tu reino el cetro esclarecido
cercado de igualdades.

Prosigues con amor lo justo :'1 búeno;
lo malo es tu enemigo;

y así te colmó, oh Dios, tu Dios, el seno
mús que a ningún tu amigo.

Las ropas de tu fiesta, produeidas
de los ricos mar1j.les,

despiden, en ti puestas, descogidas,
olores mil gentiles.

Son ámbar y son mirra y son preciosa
algalia tus olores;

I!

rodéate de infantas copia hermosa,
ardiendo en tus amores.

Y la querida Reina está a tu lado,
vestida de oro fino.

pues, i oh, tú, ilustre hija!, pon cuidado,
atiende <\e contino.

Atiende, y mira, y oye lo que digo:
si amas tu grandeza,

olvidarás de hoy más tu pueblo amigo,
y tu naturaleza.

Que el Rey por ti se abrasa, y tú le adora,
que ltl solo es Señor tuyo;

y tú también por Él serás Señora
de todo el gran bien suyo.

o El Tiro y los más ricos ·mercaderes,
delante Tí' humillados,

te ofrecen desplegando sus haberes,
los donlls más preciados.

Y anidará en Ti toda hermosura,
y vestirás tesóro;

y al Rey serás llevada en vestidura
y en recamados de oro.

Y juntamente al Rey serán llevadas
contigo otras doncellas;

irán siguiendo todas tus pisadas,
y Tú delante dellas.

Y con divina fiesta y regocijos
te llevarán al lecho,

do en ve~ de tus abuelos tendrás hijoli
de claro y alto hecho;
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A quien del mundo todo repartido
darás el cetro y mando.

Mi canto por los siglos extendido
tu nombre irá ensalzando.

Celebrará tu gloria eternamente
toda nación y gente.

Bien pudo decir Fray Luis en el breve y valiente prólo­
go a sus traducciones sagradas: "En esta postrera· parte
van canciones sagradas, en las cuaJes procuré, cuanto pude,
imitar la sencillez de su fuente, y Un sabor de antigüedad
que en sí tienen, lleno, a mi parecer, de dulzura y ~a­
jestad. - Y nadie debe teÍler por nueVOH o por ajenos de
la Sagrada Escritura los versos, porque antes le son muy
propios; y tan antiguos, que desde elpdncipio de la Igle­
sia hasta hoy los han usado en ella muchos hombres gran­
des en letras y en santidad. -- Y plugiese a Dios que rei­
nase esta sola poesía en nuestros oídos, y que sólo este
cantar nos fuese dulce, y que en las calles y en las plazas
no. sonasen otros cantares, y que en éstos soltase la len­
gua el niño, y la doncella recogida se solazase con esto,
y el oficial que trabaja aliviase su trabajo aquí. Mas ha
llegado la perdición del nombre cristiano a tanta des­
vergüenza y soltura, que llacem6s música de nuestros
vicios, y no contentos con lo secreto de ellos, cantamos
con voces alegres nuestra confusión".

¿ Qué diría el gran Autor de los Nombrcs de Cristo
si viviese en nuestros tiempos?

Pero vengamos ya a la exposición (lel Salmo de Cristo
Rey. Es propiamente el cántico de la unión de Cristo con
la Iglesia; Y así el Rey al que aquí se celebra es Cristo; la
Reina a la que se canta es la Iglesia; el Heino, que como
divina descendencia de este divino desposorio se ha for­
mado, es el Reino de Cristo.

Es cantar Mesiánico, como consta de lo que diee San
Pablo en su Carta a los Hebreos, c. 1., v.· 8 - Y al decir
que es Salmo Mesiánico queremos decir que en su sentido
literal (figurado, ya se entiende, o alegórico) se ha de
referir a Cristo, D"ios-Hombre, glorificado, y a la Iglesia,
su Esposa. Así lo muestran las mismas palabras del Cán­
tico, Y 10 confirma la unánim(' explicación de los Santos
Padres y de la inmensa mayoría de los Intérpretes ca­
tólicos.

Consta de una Dedicatoria y de cuarto estrofas igua­
les, que se pueden distribuir en dos partes.

Dedicatoria: Siente el Poeta que le bulle en el alma
la inspiración divina; y que no pudiendo contenerla en
su interior, le rebosa por .los labios, de los euales brota
su cántico con la agilidad presurosa de un expertisimo
taquígrafo. Todo lo que ha de cantar 10 dedica al Rey
divino, y a la vez humano, que es el objeto de su inspirado
cantar.

Partc primcra. El Vate ensalza al Rev.
Estrofa primera. - Y en primer luga; por las magní·.

ficas y preeminentes cualidades de que Dios le ha dotado,
y que son las más adecuadas a quien como Rey divino y
humano viene a establecer en la tierra el Reino de
Dios. - Es herfuosísimo, de gallarda presencia; el más
hermoso de los hijos de Adán. - Pero may!)r sin l~ompa­

ración es la belleza de su alma, la cual ,est(l llena con
divina plenitud de toda gracia espiritual, la vida sobre­
natural de la Gracia, que ha recibido para Sí y para su
Esposa y su descendencia; gracia que le rebosa :pIar los
labios con palabras cuales nadie las ha pronunciado, pa­
labras de vida eterna. E,s el Hey hcrmoso y gracio~lO, que
nos presenta San Ignacio en la lIeditaeión de Dos Ban­
deras. - Y, además, es de fortaleza invencible. Bien la
necesita,. pues frente a sí tiene poderosos enemigos, que
le hacen la guerra implacable; y es ·preciso que los venza
y los sojuzgue plenamente para que así pueda establecer
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SU trono en la plena paz. Esta fortaleza del Divino Rey
la describe el poeta inspirado de un modo muy poético,
ya que dirigiéndose a él mismó, le invita a que revestido
de sus armas celestes, y con el único designio de fundar
;;;u trono sobre la verdaq y la justicia, salga valeroso
potentísimo, al encuentro de sus adverSllJ.'ios, sobre lo~
cuales le predice que obtendrá plena victoria, cuyo fruto
será que se le sometan voluntariamente todos los pueblos.

Estrofa segunda. - Ya la espada del Rey, que colgada
de su cintura es su gloria y Sll ornamento, esgrimida con
arte béli~o y con enérgico valor por su diestra vigorosa,
ha puesto en fuga a sus enemigos. Los que de lejos le
combaten van cayendo unos tras. otros, heridos por las
saetas que el Rey lcs clava en sus pechos. Ya han desfa­
lleefdo en su corazón todos los enemigos 'del Rey. Su
trono se asienta en la hermosura de la paz y en la tran­
quilidad opulenta. - 1-,0 ve entusiasmado el Poeta' y dán-. . '
dale ya abiertamente el nombre de Dios, porque siendo
verdadero Hombre, es verdadero Dios, Rey divino, le
enaltece por el trono firmísimo que ocupa, trono, eterno;
por el cetro justísimo con quc gobierna; por la entereza
con que ama la virtud y odia la iniquidad; por la alegría
y. la gloria que se ha ganado, y con que el Padre, Rey del
CIelo y de la tierra, Dios de Él y Dios de su Reino, le
ha ungido muy por encima rle todos; y, sobre todo, por
la muchedumbre de gentes, figuradas con el nombre de
hijas de Reyes, se le han sometido y se le irán sometiendo,
multitud que formando una sola Iglesia, lavada y ador­
nada por Él mismo, la tomará por Esposa y se desposará
con Ella en místico y eterno desposorfo.

Partc scgunda. - El ·Vate. Profeta pasa a celebrar a
la Reina y su fecunda unión con el Rey.

Estrofa primera. - Amanera de Paraninfo (aquel per­
sonaje que dirigía la celebración de las antiguas Bodas
en Oriente), el Poeta, al haber de llamar a la Esposa
para que se acerque y dé su mano al Esposo, le exhorta
a que olvidándose de todo lo que anteriormente había
amado, aun su Patria y la casa de sus padres, se entre- .
gue confiada y totalmente· al Hey, ya que -siendo su Rey
y desde entonces su Esposo, es también Él mismo su
Dios, al que todos con Ella han de adorar. Si así 10 hacc,
le promete el Poeta a la Esposa la dicha inefable de que
gozará, porque el Rey la amará; y porque naciones po­
tentísimas, al verla tan querida y tan favorccida del Rey,
buscarán el valimiento de Ella para vivir bajo el impe­
rio pacífico y soberanamente dichoso del Rey. Y cuando
así advertida, la contempla el Poeta que con paso firme
se acerca a dar su mano al Regio Esposo, le hace saber
que toda la magnificencia de Ella, toda su felicidad, se
le mostrará no fuera, sino en lo interior del Palacio, es
decir viviendo en la presencia del Rey, unida indisolu·
blcmente con Él,vivi~do para Él solo.

Estrofa segunda. - No ha terminado con esto el oficio
del celestial Paraninfo; pues el inspiradó Poeta invita
y lleva con suave ademán, y pone jlinto al Rey no "!ola­
mente a la Reina, sino también a sus compañeras, es decir
las gentes ya convertidas, y que' se muestran bajo"la figu­
ra de las jóvenes vírgenes que· acompañaban a la Esposa
en sus Bodas. Y finalmente predice la numerosisima pos­
teridad, que nacida sobrenaturalmente de Dios y para
Dios; será el maravilloso fruto de,1a unión de ambos Es­
posos, Rey y Reina, Cristo y la Iglesia; posteridad que
reinará primero en la tierra, y celebrará después para
siempre al Rey eterno y ·Señor universal.

Así termina el divino Epitalamio, a la vez' sencillo y
sublime, encantador y magnífico.

i Dichosos mil veces los qUG perteneciendo a la Iglesia
de Cristo, sirviéndola a Ella, sintiendo con Ella, p.'l'te­
necen al Reino de Cristo, le sirven a Él y sienten con :F~1!

JUAN DE MATA ROCASÁN, S. l.
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SANTA TERESITA, LAS MISIONES YSU «MISIONMUNDIAL»,

Sus viajes

de la pimienta, la canela, el gengibre, la nuez moscada,
el clavo arómatico, el almizcle, el incienso, el ámbar, el
opio... Si los Fugger y los ,Velser amasaban fortunas fa·
bulosas con la especiería índica, y abundaban en los mer­
cados las sedas chinas, los damascos de la India, las
lacas del Japón, las perlas blancas de Ceilán y los ,dia­
mantes azulados de Narsingar, ¿por qué él no había de
conquistar el tesoro incomparable del alma inmortal de
los millones de indígenas que aún no conocían el nombre
de Jesús?

•

It

Y . comienzan sus correrías. Sale de Europa el 7 de
abril de 1541, llega a la India, desembarca en Pesquería,
y bautiza a 10.000 indígenas; el brazo se le cansa de tanto
bautizar; enroqucce de tanto repetir el Credo y los M an­
damientos. En Goa funda un colegio para la formación
del clero indígena; rec9rre el reino de Travancor y evan­
geliza las islas :Manor y Ceilán; desembarca en Malaca
y se dirige al inexplorado mundo malayo: Sumatra, Java,
Macasar, Borneo, Amboina, Banda, las l\Iolucas y llega
hasta las peligrosas islas del Moro.

Vuelve a Goa para organizar el Colegio que ha fun­
dado. Un japonés, Yagiro, le habla de su tierra. Vay
viene de unas islas a otras y llega al Japón. En vista
de lo que la inteligencia de aquel pueblo promete, se hace

cio -y Calvino, no era obstáculo para que su índole seiío­
rial se manifestase fastuosa y espléndida.

Ya se sabe la divina astucia COJl que aquel estudiante
de su tierra, ya entrado en años, que cojeaba un poco, de
aspecto miserable y que mendigaba para sí, pero le ayu­
liaba en los aprietos en que le ponían sus esplendi<Íeces,
le convirtió en "iñiguista" convencido... la emocionante
escena de Montmartre..., el viaje a Roma... , la fundación
de la Compañía de Jesús... y conlO el noble, arrogante y
fogoso Javier se hizo hijo de obediencia.

Pero el triunfo de la gracia no es la derrota de la na­
turaleza. Aunque su ideal había cambiado dé objeto, con­
tinuaba siendo el apasionado clarividente que asumía el
anhelo creador de su época.

Si los comerciantes se habían lanzado por las nuevas
vías marítimas y desafiaban todos los peligros en busca

San Francisco Javier y su época

NaCió en 1506, cuando precisamente estaba ocurriendo
en el mundo algo excelente; una verdad tan maravillosa
que parecía inverosímil. De los puertos de España y Por­
tugal partían naves hacia oriente y hacia occidente. Des­
truídas las leyendas del Mar 'fenebroso, la. Pinta, la Niña
y la Santa ll{aría habían- dado a España el continente
americano. Vencida. la superstición del paso del Tró­
pico, el San Rafael y el San Gabriel habfan llegado a la
India por el sur de Africa, inutilizando. la barret'a de
Egipto y Siria que el Islam interponía entre Asia y Eu­
ropa.

Rijo de los Azpelicuetas y los J avierres, vinó al mun­
do en el castillo de Javier, asentado en los montes de
Navarra, desde 'donde sus antepasados ya vieron la de­
rrota de Carlomagno en R()ncesV'alles. Niño todavía, co­
noció la amargura de la derrota cuando, aclamado en
Pamplona Fernando el Católico, mandó derribar las al­
menas del castillo de su padre porque era partidario de
los Albrit.

Las almenas quedaron q.erribadas, pero no sus convic­
ciones. El no serviría con las armas al partido triunfante.
Sin embargo, vigoroso y eficiente ejemplar de su raza,
tampoco derrocharía su mocedad sin distinguirse J bri­
llar. No se conformaba Con la exultación del goce elemen­
tal de verse vivo; el allSia de saber fijó su vocación, y
desde luego por entonces le atraía más la gloria que lá
santidad.

La dura férula de la vida universitari:t de Pa:rí~, en el
Colegio de Santa Bárnara, donde convivía cón San Igna-

Muchas personas se', hicieron asombradas esta, pre­
gunta cuando, en 17 de mayo de 1925, S. S. Pío XI, equi­
parándola a San Francisco Javiel', a quien llama "gi,gen­
te de santidad", ponía todas las "Misiones" bajo el pa­
trocinio de la "santita"- de I"isieux.

Lo. primeÍ'o que justifica este asombro es que Santa Te­
resita no puso nunca los pies en un país de misión, y
después que, al evocar la vida de ambos Santos, de to­
dos tan conocida, aparecen en su acción si'guiendo ca­
minos opuestos.

Esto, sin embargo, es sólo una impresión superficial.
En primer lugar, no se trata de poner a Santa Teresita
en lugar de San Francisco Javier, de una "substitución",
sino de ponerla "junto" a San Francisco .Javier, o sea,
de una "adición", y también de responder a necesidades
creadas por los acontecimientos que han sucedido desde
el tiempo de San Francisco Javier.

En realidad, es una prueba más de cómo la Iglesia­
divinamente asistida por ,el' Espíritu Santo - señala en
todo momento a los fieles el camino que han de seguir por
medio de jalones tan claros y visibles como son los San­
tos, para cumplir el precepto que dió Jesíls: "Sed mis
testiflOs en .Jerusalén, en Samaria y hasta el fin del mun­
do, y enselíad a todas las gentes bautizándolns en nombre
del Padre, del. 1Iijo, y del Espíritu Santo".

Para bltscar la relación y afinidad que tienen entre sí
las disparidades de la vida de estos Santos, el camino
más breve, aunque parezca una parad,oja, será poner de
relieve, sin entrar en lo anecdótico de todos conocido, el
contraste que tanto en lo natural como en lo sobrenatural
ofrecen ambos, y también - sin entrar en lo anecdótico­
el cambio que ha motivado esta diversidad de acción y
]lecho precisa la "adición".

?Por qué 8anla Teresita es patrona de las Misiones?
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niño; aprende a hablar, a comer, a sentarse, se asimila
sus maneras en cuanto puede, y en breve ense:ñ.a a los
nativos en su propia lengua las verdades de la fe.

Aumentan en su itinerario los nombres bizarramente
sonoros: Firando, Facara, Amanguebi, Funai. .. Para ver
al emperador hace 500 kms. a pie y descalzo, por sende·
ros impracticables, J' i el emperador no le recibe! No por
eso se desanima, ha de conseguir el favor imperial para
sus bautizados. Desanda el camino, s€: provee de' sus creo
denciales como Nuncio Apostólico y hace por terccra vez
el mismo camino, ahora con éxito.

Queda un último' sucño: China. Quiere penetrar en ese
enorme imperio, atravesarlo, ir por él á Europa y traer
más misioneros que lo evangelicen. Un nativo se compro­
mete a hacerle entrar en Cantón. :Ea guía resulta un
traidor. Abandonado de todos, muere consumido por la
fiebre, con los ojos fijós en la codiciada China, en la de­
sierta isla de Sanchon, durante la madrugada del 3 de di­
ciembre de 1552.

Su Misión había durado 10 años y7 meses. O:rdenados
en línea recta sus viajes, hubieranrlado tres veces la
vuelta al mundo.

Su acción dinámica era admirada por todos aun antes
de morir.

Santa Teresita del Niño Jesús

Procede de una esas familias provincianas francesas
que conservaba pura la savia vivificante y tradicional de
la Hij a Primogénita de la :{glesia, y formaron la dase me­
dia, ner'Yio Y sostén de la nación.

Su padre era relojero; su madre dirigía un taller de
encajes. Cuando ella nació, en 2 de enero de 1873, ya
se habían retirado de los negocios y gozaban un buen
pasar.

-Apenas la niña había dejado de ser un bebé, ya lla·
maban la atención sus procesos mentales, a pesar de que
su instrucción nunca pasó de la cOl'riente entre las niñas
de su clase social. La precoci¡lad se ,muestra especialmente
en su vida interior. Ella misma nos lo dice cuand{) re·
lata su infancia y afirma que "el camino que seguía 'era
tan recto y lttminoso qtW no sentía necesidad de otro guía
que Jesús". Escuchando "esa voz que enseña sin ruido de
palabras y sin confusión de pareceres", conoció qlie "ha­
bía nacido para la gloria... pero esa glorüt no aparece­
ría jamás a los ojos de los hombres, sino que consistiría en
ser una GRAN SANTA".

Como la humildades la verdad, lo dice sin rebozo en
su autobiografía, y como también conoce que "la única
S1lCrte envidiable en este mundo es querer ser ignorado y
tenido por nada", obra en consecuencia.

A los 15. anos, cuando ya es un complejo armónico de
perfecciones físicas y espirituales, se recluye en la más
rigurosa clausura. L{)s muros del convento la aislan del
mundo; el velo de religiosa esconde S'll figura; su inteli·
gencia queda igualmente velada; su arte de conversar,
su ingenio, su gracia narrativa, sus cualidades excepcio­
nales, pasarán desapercibidas; el desprecio aún le pa·
rece poco·y se apasiona por el olvido.

Será auxiliar de refectorio, quitará las telarañas de
la <;lespensa, barrerá los claustros, escardará el jardín,
y largas horas transcurrirán en el lavadero entre el agua
helada o los vapores sofocantes de las coladas mil voces
repetidas.

Ella sabe que trae un mensaje al mundo, pero para
transmitírselo, en aras de la pobreza, emplea mios sobres
viejos y usados, que llena con su letra menuda sobre la
tabla de un viejo pupitre que ha de sostener en sus ro­
dillas, cuando, cumplidos lo~ trabajos del día, se retira a
su pobre, fría y desnuda celda.

La incomprensión y los descuidos harán de su vida
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un martirio y arruinarán su salud. Muere a los 24 años,
y una lega comenta entre las religiosas: "Muy apurada
se verá la Superiora para decir algo de esa Hermanita,
porque, aunque muy simpática, no ha hecho nunca nada
de particular".

Sin embargo, el Papa Benedicto XV, en 1918, modifica
en su favor el Derecho Canónico, y exime la causa de su
Proceso de BeaÜficación del plazo de 50 años exigidos has­
ta entonces.

En 1923,' Pío XI la proclama Bienaventurada, y el 17
de mayo de 1925, el mismo Papa, inscribe su nombre en el
Catálogo de los Santos, aparece su imagen entre los es·
plendores de la gloria de Bernini, es propuesta para ejem­
plo de los fieles y proclamada Patrona de las Misiones.

Misión mundial

¿ Qué había pasado entre la época de San Francisco
Javier y la de Santa Teresita que, para conseguir el mis­
mo. fin, sean idóneos ejemplos tan diferentes?

Nada más y nada menos que tres siglos y medio y dos
Rev:oluciones: La Revolución Francesa y la Revolución fi·
losófico-literaria-científico-industrial. La Revolución Fra~.
cesa, cronológicamente, se intercala en la otra, o sea,
entre su primera parte filosófico-literaria que la produce,
y su segunda parte científico-industrial que es su con­
secuencia.

El cambio era tan grande, que dice Crossfield Happold,
en su libro "Aventura del hombre", que "un hombre del
siglo XIII se encontraría menos extraño en la Roma Im-
perial que en el mundo de nuestros días". '

En resumen: Los enciclópedistas, dando por admitido
que el hombre es sólo un autómata razonador, barrieron
en su diáfano dicccionario todo lo que tenía sabor místico
y sobrenatural, y lo impusieron como el compendio de to­
dos los oráculos. Ayudados por la iiteratura romántica
de Rousseau y la cínica de Voltaire, debilitaron las creen­
lcias: el escepticismo se puso de moda. Esta aleación ideo­
lógica produjo no una revolución, sino la Revolución, en
la que la reivindicación de los Derechos del Hombre sir·
vió para camuflar el propósito de proscribir de la socie­
dad los Derechos de Dios. Pero el terror no puede ser
más que episódico, porque despierta demasiados recelos;
la guillotina no pudo funcionar por tiempo indefinido; en
cambio, el propósito básico de la Revolución había de

. quedar en pie. 'Para llevarlo a la práctica más solapada·
mente, sirvió el Código napoleónico, que con apariencia
de restablecer el orden, creó los Estados laicos-,a base
de los cuatros principios liberales.

Por lo tanto, lo fundamental del cambio consiste en
,que, en tiempo de San Francisco Javier, se admitía sin
discusión de ningún género la intervención de Dios en
todos los actos de la vida y sólo El era considerado como
única futUlte de poder y de soberanía. Por eS9 no 'había
más países de Misión que los de paganos e idólatras, y
eran precisos largos viajes como los que llevó a cabo San
Francisco Javier.

En cambio ahora, dejando a J esueristo al margen de
la vida civil y social en los países civilizados, todo 'el
mundo queda convertido en país de Misión, y como el
error está eH las ideas, esta Misión la pudo realizar San­
ta Teresita desde la celda de un convento ignorado, de la
casi entonces ignorada poblacióu de Lisieux.

Heraldo de Cristo Rey

M:uy breve y muy sencillamente lo expone precisamen­
te en un carta que escribe a un misionero:

" ...cuando empezaba a estudiar la historia de Francia,
la narración de los éxitos de Juana de Arco me entusías- '
maba, sentía en mi corazón- el deseo y el -valor de imi·



tarla; me parecía que el Señor me desHnaba a grandes
cosas. N o me engañaba,. pero en lugar de las voces del
cielo invitándome a un combate 01 RN EL FONDO DE
MI ALMA UNA VOZ lIfAS DULCE 'l'ODA.VIA, MAS
A.PREMIAINTE, la del Esposo de las 'Vírgenes, qtte me
llamaba a otros éxitos, a otras conquistas más gloriosas,
y, en la soledad del Carmelo, comprendí que mi MnnON,
no era coronar un rey 'mortal, sino hacer amar al Rey
del cielo y SOMETERLE EL REINADO DE LOS CO­
RAZONES".

La Iglesia, al proclamar la fiesta de CRISTO REY,
autenticó la Misión mundial de Santa Teresita, necesaria
para que sea reconocida la soberanía social de .Jesucristo,
por la sumisión a su ley de todos los corazones, única
manera de hacer posible UN MUNDO MEJOR.

Interacción/ cantacta e interdependencia de alma a alma

Esto es lo que lisa y llanamente han Hamado siempre
. todos los cristianos la "comunión de los Santos" y siem­

pre se ha verificado por el mismo procedimiento, tanto en
tiempos de San Francisco Javier, como en los de Santa
Teresita, y no es nada nuevo que la salvación de unos de­
pende de la acción o intervención de otros.

Pero Santa Teresita nos explica el mecanismo de ese
grande y fecundo misterio, y la ley, también misteriosa,
que rige la interdependeñcia entre las almas. Es una fili­
grana de la misericordia de Dios que ha tenido en cuenta
la mentalidad actual.

Aunque la fría pupila racionalista ha conocido ruido­
sos fracasos y ha tenido que rectificar en cosas que afirmó
con demasiada precipitación, todos estamos más o menos
intoxicados por la segunda etapa de una de las revolu­
ciones mencionadas; la científico-técnica. Esa etapa se
caracterizó durante varias décadas del siglo pasado por
no admitir sino la Ratio; declaró ilusorio todo lo que
no podía cogerse con unas pinzas o me{line con una regla;
tachó de fantástico lo que no era matemáticamente de­
mostrable; de insensato, lo que no podía ser aprehendido
por los sentidos, e históricamente falso lo que no podía

,probarse por un documento de la época sometido a su
comprobación o por un resto arqueológico.

Con todo, se ha desvelado nuestra curiosidad y gusta­
mos de saber las causas que producen los efectos.

En este sentido Santa 'reresita constituye "una puesta
al día" éomo si dijéramos, en la economía sobrenatural
que rige el mecanismo misional.

En primer lugar sus palabras no permiten poner en
duda que, en el ideal de misionar países infieles e idóla­
tras, va más allá de lo que ha ido nadie.

"(Juisiera - nos dice, dirigiéndose a Jesús - recorrer
la tierra predicar vuestro nombre y plantar en la tierra

(Viene de la pago 280)

PLURA UT UNUM

infiel vuestra Cruz gloriosa. Pero una misión no me bas­
ta; querría al mismo tiempo anunciar el Evangelio en
todas partes del mundo, hasta las islas más remotas. Y
querría ser misionera no s610 a,lgunos años, sino haberlo
sido desde el principio del mu,ndo 11 continuar siéndolo
hasta la consumaci6n de los siglos." i

Y, ¿cómo puede tomar parte en todas la misiones y
que su acción sea sentida en todos los tiempos?

Sus aspiraciones eran un verdadero martirio. ~acida
en época en la que, por los métodos de investigación, se
hacen descubrimientos tan maravillosos como los ere los
tiempos de San Francisco Javier, aunque de otra índole,
aplica este método.

Abre las Epístolas de San Pablo, y i nuevo conflicto!
No se reconoce en ninguno de los miembros del Cuerpo
Místico de la Iglesia, precisamente porque quiere recono­
cerse en todos, pero profundizando la investigación, dice:

"Oomprendí que si la Iglesia era un cuerpo compuesto
de diferentes miembros, el más necesario, el más noble de
todos los órganos no había de faltarle; comprendí que
tenía un corazón, y que este corazón ardía en amor; com­
prendí que SOLO ED AlIfOR HACE MOVER LOS MIEM­
BROS, que si el amor se extinguía, LOS APOSTOLES
NO ANUNCIARIAIN YA EIJ EVANGEIJIO, :11 108 márti­
res no querrían derramar su sangre...".

Esto es lo que a1>orta Santa Teresita al .ejemplo ac-'
tivo de San Francisco Javier: el conocimiento, y' con el
conocimiento la responsabilidad de que todos tomen parte
en las misiones activando el funcionamiento del CORA·
ZON DE LA IGLESIA..

La Iglesia es la más sabia psicológica. Ahora que la
radio y la televisión nos hacen fúcil la idea de la trans­
misión alada del espíritu, nos muestra en Santa Teresita
la perspectiva alentadora de la influencia que produce
mutuos contactos de alma a alma y desarrolla la energía
volitiva..

Para incorporar a la vida espiritual esa corriente vi­
vificante de acuerdo con la mentalidad de nuestro tiempo,
le bastaban a Santa Teresita unos pocos años, la celda
de un convento, unas vulgares libretas de colegiala y unos
sobres viejos y desgarrados que cuidadosamente "remen­
daba" con tiritas de goma y con pulcritud de monjita ...

Pero no era el continente, sino el contenido lo que im­
portaba, el grado de reaÚdad religiosa y social que en­
cierra capaz de mover las inmensas reservas de fe viva

.que aún en el siglo xx, iniciando la Misión Mundial
para reconocer la realeza de Jesucristo y el procedimien­
to por el cual todos podemos llevar a los extremos del
mundo el conocimiento de su ley con las lIfisiones. Por
eso dijo el Pápa que ella es LA GRAN SANTA de nues­
tros tiempos.

MARÍA ASUNCIÓN LóPEZ

ACTUALIDAD DE: LA IDEA DE CRISTO REY

namente su esperanza y no dudan en apoyarla abiertamen­
te en las revelaciones de Paray. Y el Pontífice León XIII,
en su Encíclica AN:NUM SACHUM, señala en las apari­
ciones del Corazón de Jesús una llUeva época, la del Rei­
nado de Jesucristo. Y S. S. Pío XI declara en su Enc:iclica
MISERENTISSIl\IUS REDEl\IPTOR que, al instituir la
fiesta de Cristo Rey, se propuso dar complemento a lo que
iniciaron los fieles en sus actos de consag-ración al Corazón
de Jesús y afirma solemnemente que la celebración de la
fiesta es, sí, un& proclamación de la Realeza de Cristo,

pero además es un anticipo de aquel día venturoso en que
el universo entero espontánea y libremente prestará su
obediencia al J{einado suavísimo de Jesús.

Y al terminar el articulo no podemos dejar en olvido
al Pontífice reinante, que ya en su primera Encíclica hizo
suyos expresamente los actos y las esperanzas de sus Pre·
decesores, de que acabamos de hablar.

RAMÓN ORI,.1NDIS, S. l.
Véase Áctualidad de la idea de Cristo Rey, Publicaciones CRIS­

TIANDAD, año 1951.
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CRONICA POL.lTICA MENSUAL

Polonia, eapitalViElrsovia - Truman advierte a Eisenhower - Renovada ac­
tualidad del Orien1te Próximo - Delegación espal'lola en las Naciones Unidas.
¿Un nuevo <satélite. para la URSS? - El triunfo de Adenauer y la democracia

liberal - Un acuerdo y una realidad

LEYENDO Y BR'UJ ULEAN DO

ARTÍCULO IX:
rDespués de la expiraclOn del presente

Acuerdo sus disposiciones seguirán siendo
válidas para todos -los contratos concluídos
antes <le la fecha de su expiración, es decir,
hasta el momento de su liquidación definiti­
va, siempre que ésta no exceda en ningún
caso de un año, a partir de la fecha de la
expiración del presente Acuerdo.

rrespondientes establecidas en la misma mo­
neda,

En el caso de que se aplicara otra mone­
da sería convertida en dólares USA, de
acuerdo con la cotización media oficial en
vigor en cada uno de los dos países e! día
de! pago.

ARTícuLO VIII:
El presente acuerdo entrará en vigor' a

partir de la fecha de su firma. Será válido
por un año y renovable por tácita reconduc­
ción de año en año, salvo que una de las
dos Partes Contratantes lo denuncie por es­
crito al menos tres meses antes de su ex­
piración.

ARTÍCULO X:
El saldo deudor que pudiera existir en la

fecha de expiración del presente Acuerdo
deberá ser Iiquidadp por el país deudor en
el plazo de un año, a partir de la fecha de
expiración de éste, por medio del suminis­
tro de mercancías.

Si transcurrido e! plazo de un año a par­
tir de la fecha de expiración del presente
Acuerdo,. quedase todavía un saldo deudor,
éste será liquidado en dólares por el país
deudor.

ARTÍCULO XI:
Las modalidades técnicas necesarias para

el buen funcionamiento del presente Acuer­
do serán objeto de un arreglo separado en­
tre las dos Partes Contratantes.

Hecho en París, en dos originales, en len­
gua francesa, el cinco de julio de mil nove­
cientos cincuenta y siete.

" "
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Exportación polaca a Espaiia

Carbón . 260.000 Tm.
Madera aserrada.
Papel prensa. .
Productos siderúrgicos.
Caseína. . . . .
Malta .
Productos químicos.
Productos farmacéuticos.,
Electrodos de grafito. .
Máquinas-herramientas no fabricadas en Es-

paña. . .
Equipo para siderurgia, herrería, fundición,

laminado, máquinas pesadas eléctricas, así
como para la industria del papel, obras pú­
blicas, agricultura, minas y también trac­
tores agrícola s. . . . . . . . . . .

".
ARTícuLO VII:

Loscontl'atos sobre intercambios de mer­
cancías entre España y Polonia serán con­
c1uídos en dólares USA _y las facturas <:0-

figuren en su cuenta "clearing" con la re­
serva, sin embargo, de que e! saldo de esta
cuenta no sobrepase la cantidad de 1.000.000
de dólares USA.

l\RTÍcULO VI:
Además del Instituto Español de Moneda

Extranjera y el Narodowy Bank Polski, se­
rán igualmente admitidos a realizar operacio­
nes a través de las cuentas mencionadas en
los artículos 1 y II los siguientes Bancos:
por parte polaca, el Bank Handlowy Wars­
zawie, S. A. Warszawa¡ y por parte espa­
ñola, los Bancos autorizados conforme al ré­
gimen de divisas en vigor en este país.

POLONIA, CAPITAL VARSOVIA

Aunque con evidente retraso, creemos de
inter.és para nuestros lectores reproducir el
"Acuerdo de Pagos entre el Instituto Espa­
ñol de Moneda Extranjera y el Narodowi
Bank Polski" de S de julio de 1957, que
copiamos de la revista oficial del Ministe­
rio de 'Comercio, Información Comercial Es­
pañola:

Del 21 al 31 de agosto

ARTÍCULO V:
El Instituto Espaíiol de Moneda Extranje­

ra y el Narodowy Bank Polski ejecutarán
las órdenes de pago independientemente de
la situación de los fondos disponibles que

Con objeto de facilitar los intercambios
de mercancías y de regular los pagos en­
tre España y Polonia, el Instituto Español
de Moneda Extranjera, de Madrid, y el Na-

o rodowy Bank Polski, de Varsovia, han acor­
dado lo siguiente:

ARTÍCULO PRIMERO:
El Narodowy Bank Polski abrirá en sus

libros una cuenta establecida en dólares USA
a nombre del Instituto Español de Moneda
Extranjera. Esta cuenta, denominada. "Cuen­
ta española", estará .libre de intereses y de
otros gastos.

Se acreditarán en esta Cuenta todos los
pagos enumerados en el artículo III del
presente Acuerdo adeudados a los acreedo­
res españoles por los deudores polacos y se
adeudarán en la misma todos 10s pagos enu­
merados en el artículo III del presente
Acuerdo debid'Os a los acreedores polacos
por los deudores españoles.

ARTÍCULO II:
El Instituto Español de Moneda Extran­

jera abrirá en sus libros una cuenta esta­
blecida -en dólares USA a nombre del Na­
rodowy Bank Polski. Esta cuenta, denomi­
nada "Cuenta polaca ", estará libre de inte­
reses y de otros gastos.

Se acreditarán en esta Cuenta todos los
pagos enumerados en el artículo III del
presente Acuerdo adeudados a los acreedo­
res polacos por los deudores españoles, y se
adeudarán en la misma todos los pagos enu­
merados en el artículo III del presente
Acuerdo debidos a los acreedores españoles
por los deudores polacos.

ARTícULO III:
Por medio de las cuentas arriba mencio­

nadas se realizarán los pagos procedentes de:
a) Los intercambios de mercancías entre

España y Polonia.
b) Los servicios originados por estos in­

tercambios.
c) Así como todos los otros pagos admi­

tidos de común acuerdo por el Instituto Es­
pañol de Moneda Extranjera y el Narodo­
wy Bank Polski.

ARTícuLO IV:
Podrán ser autorizados intercambios com:

pensados a través de las cuentas arriba men­
cionadas.
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ACTUALIDAD

Exportación española a Polonio!

* * *

la industria ligera
la industria eléctrica

Del ),0 al 10 de septiembre

•

espectadores y permitir que esas naciones
tengan que verse en sitl,1aciones como las es­
bozadas, situaciones a las que no pueden en­
frentarse por carecer de recursos para ello.
Aun antes de que se llegue a un punto de
peligro, lo mejor sería consultar con los
británicos y los franceses, nuestros indis­
pensables aliados, sobre qué pasos sean ne­
cesarios para impedir que entren ·en juego
las tensiones comerciales o monetarias."

y poca cosa más. Además de ignorar el
internacionalismo comunista, Truman olvi­
da también ahora a Israel. Puede ser sim­
ple coincidencia, como dicen los cargados de
buenas intenciones.

Sin embargo, es posible que el artículo de
Truman no sea una mera digresión litera­
ria. ¿ No ocultará, tal vez una adm'onición
pública de los altos "dignatarios" de las lo­
gias estadounidenses?

RENOVADA ACTUALIDAD
DEL ORIENTE PRÓXIMO

El Presidente norteamericano parece ha­
ber atendido las indicaciones de su antece­
SOT, y así, después de haber escuchado el
informe de su enviado especial al Próximo
Oriente, Loy Henderson, se ha dirigido al
país, mediante una declaración leída por el
secretario de Estado, Foster Dulles, a través
de las cámaras de televisión.

De dicha declaración, recogemos los si­
guientes importantes fragmentos:

"En una reunión celebrada con el Presi­
dente, Henderson informó al jefe del Poder
Ejecutivo de sus conversaciones con altos
funcionarios de Turquía, Irak, Jordania y
El Líbano. Manifestó que había encontrado
gran preocupación entre esos países ante la
aparente penetración soviética en Siria, y
ante la llegada de amias rusas no justifica­
das por las necesidades defensivas...

"EI Presidente reafirmó su intención de

Del Vaticano, 22 marzo 1957

" "

POR EL LATIN VIVIENTE
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SECRETARIA DI STATO
DI SUA SANTITA

n.o 398.302

Carta de la Secretaría de Estado

Del 3 al 6 de septiembre de 1956 tuvo lugar en Avignon el pri­
mer Congreso internacional para el/aUn viviente, que reunió a los
representantes de 27naciones. El señ.or Aubanel, editor de Avignon,
remitió a S. S. el Papa el volumen dedicado a los trabajos del Con­
greso; envio que le valió del Secretario del Estado la carta siguiente,
que ha reproducido la -Semail1ereligieusedeParis.col1 {echa 31 de
agosto de 1957:

Estimado Señor:
El Santo Padre ha acogido con reconocimiento el hermoso vo·

lumen, cuidadosamente editado por usted, que lleva el título: -Pri·
mer Congreso Internacional para el latín viviente. Avignon, 3·6 sep­
tiembre 1956" que le habéis ofrecido.

Su Santidad ha tenido conocimiento por este,volumen de los
grandes esfuerzos llevados a cabo por hombres eruditos para los que
el latín encuentra de nuevo la primacía que tuvo en otro tiempo en
los más grandes progresos de la cultura, para mantener las rela­
ciones cordiales entre los pueblos y favorecer los intercambios
intelectuales y artísticos.

Nada más útil y deseable en las circunstancias actuales! en que
se siente la necesidad de unidad en el uso de una lengua umversal.

El Santo Padre elogia en gran manera tales resoluciones, e
invoca. la ayuda de Dios para que de este ~rabajo nazcan, frutos
abundantes. Muy emocionado con su obseqUlo, concede de todo co­
razón, a usted y a esa empresa, la Bendición Apostólica.

Le doy también las más expresivas gracias por el libro que me
ha ofrecido y le reitero mi consideración y aprecio.

DELL'AcQuA, substituto.

50

25.000 Tm.
200.000

50.000
50.000

Europa oriental en 1945? ¿Por qué permi­
tió Truman que Checoeslovaquia y China
cayeran en manos de la URSS?

Truman no se acuerda, al parecer, de esos
iusignificantes detalles. En cambio se con­
ITIueve - sus razones tendrá - con otra
cuestión que, por otro lado, tiene su induda­
ble importancia:

"Es evidente que los rusos ya han estu­
diado la impoJrtancia del petróleo. El petró­
leo es la savia vital de las potencias occi­
dentales. Esta cuestión ya ha creado seve­
ras tensiones '.~n las economías de esos paí­
ses. Eso podría convertirse en un asunto
grave. "

y explica:
" Nosotros no podemos mantenernos como

Español de Moneda Extranjera.
Narodowy Bank Polski

Agrios
Mineral de hierro
Piritas .
Potasa .
Calzado.
Corcho en bruto .
Corcho manufacturado. . .
Pieles de cordero piqueladas
Vinos y licores. . . . .
Conservas de sardinas, atún y otros pescados
Almendras.
Pasas. . .
Aceite de oliva
Otros frutos secos y desecados
Cera de abeja .
Avellanas .
Zumo de frutas .
Aceites esenciales
Tabaco.
Máquinas para
Máquinas para
Varios. . . .

TRUMAN ADVIERTE A EISENHOWER

Habla Harry S. Tr~man, uno de los por­
tp.voces m¡!s calificados de la francmasonería
norteamericana. Y habla, precisamente, de
la posición de su país con respecto a la
Unión Soviética y al Próximo Oriente (que,
como sus colegas anglosajones y sus imita­
dores, califica de "Oriente Medio").

Una conclusión:
"Tal como están las cosas - dice - casi

puede darse por perdido el Canal de Suez.
El Medio Oriente puede también haberse per­
dido. Y si los rusos logran su objetivo de
dominar esa región y sus recursos, nosotros
po3emos perder Europa."

¿ Pesimismo? ¿Realismo?
Pero sigamos con Truman:
"Mi experiencia con los rusos me enseno

que ellos se moverán allí donde nosotros no
pongamos bien en claro nuestras intencio­
nes". y saca a colación el "ejemplo" de
Azerbaidján. Truman habla continuamente
de Rusia yde los rusos, como si no se die­
ra cuenta que, desde hace cuarenta años, el
internacionalismo comunista tiraniza aquel
país y como si el nombre oficial del nuevo
Estado no fuera exactamente el de Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas. El dato
es poco importante para Truman, el cual,
por' otra parte, olvida también que en sus
palabras late una íntima autoacusación.
¿ Por qué se perdió la batalla política en la

París, ~ de julio de 1957.
Muy Srs. míos: Como complemento del

Acuerdo de Pagos suscrito en el día de hoy
por el Instituto Español de Moneda Extran­
jera, de una parte, y el N arodowy Bank
Polski, de otra, se ha convenido que estos
dos Organismos se comprometen a hacer las
gestiones necesarias cerca de sus respecti­
vas Autoridades competentes para obtener la
concesión de las más amplias facilidades de
importación en España y en Polonia de los
productos españoles y. polacos que figuran
en las dos listas anej as.

Esta carta, así como la redactada por us­
tedes en los mismos términos, serán consi­
deradas como parte integrante del Acuerdo
de Pagos concluído con fecha de hoy entre
el Instituto Español de Moneda Extranjera
y el Narodowy Bank Polski.

Aprovechamos la ocasión para reiterarles
las seguridades de nuestra consideración dis­
·tinguida.
Instituto

"
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ACTUAL.IDAD

LA JUNTA DEL BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA

Discurso del director general clon Claudio Ferro:
Las primeras palabras del director general fueron de viva compla­

cencia por la satisfacción que el Consejo senUa al haberse reintegrado
a su puesto, después de seis años de fecunda labor en al Ministerio de
Comercio, dou Manuel Arburúa, administrador delegado del Banco
Exterior. El debía haber sido quien informase a los accionistas de Jo
que ha sido el ejercicio; pero, por motivos de delicadeza, al tener que
referirse a hechos sucedidos durante su actuación mini~terial, le pa­
recía más conveniente que fuese yo-dijo-quien lo hiciera.

Seguidamente se refirió a los problemas de la economía mundial
y las repercusiones de los acontecimientos políticos en el segundo
semestre.

Al presentarse a discusión la Memoria, intervinieron dos accio.
nistas para manifestar la satisfacción que les producía el resultado
del ejercicio y la incorporación a las .tareas del Banco de don Manuel
Arburúa. Por tal motivo solicita.ban para el Consejo un vojo de
gracias.

La Asamblea acogió estas intervenciones con salvas de aplausos.
que se repitieron cuando don Manuel Arburúa se levantó para decir
visiblemente emocionado por tan singulares pruebas de afecto, que no
pensaba hacer uso de la palabra, pero que en vistas de las cariñosas
frases que le habían dedicado los accionistas, así como el Consejo y
director general, se consideraba obligado a levantarse para agrade·
cerles su atención y prometerles que había que poner todo su entu­
siasmo por conseguir los mayores progresos para el Banco.

(El Trabajo Nacional, junio 1957, n.O 1.65-1)

llevar a cabo la política nacional, expresada
en la resolución del Congreso sobre el Orien­
te Medio, y de ejercer, cuando fuese necesa­
ria, la autoridad que dicha resolución le con­
cede. A este respecto, el Presidente auto­
rizó la entrega acelerada a los países de di­
cha zona de ayuda económica y defensiva.

"Por último, el Presidente expresó la es­
peranza de que el comunismo internacional
no empuje a Siria a cometer actos de agre­
sión contra sus vecinos, y de que el pueblo
de Siria actuará convenientemente para mi­
tigar la ansiedad causada por los últimos
acontecimientos. "

De esta declaración, conviene destacar la
decisión de Washington -llevada inmedia­
tamente a efecto - de rearmar a Turquía,
Irak, Jordania y El Líbano. Nada se dice
tampoco de Israel- como si el Estado sio­
nista no constituyera una pieza importante
en el intrincado juego de aquella zona -, 10
cual podría indicar que los Estados Unidos
confían en la rivalidad árabe y, sobre todo,
en Turquía, para atajar cualquier complica­
ción ·que pudiera surgir de Siria. También
hemos de poner de relieve la invocación fi­
nal al "pueblo de Siria" para que actúe
"convenientemente". ¿Se trata de una llama­
da a los elementos pronorteamericanos con­
tra los actuales gobernantes de dicho país?

El hecho cierto es que, una vez más, el
Oriente Próximo se convierte en la encru­
cijada de una amenaza directa, que pudie­
ra ser inminente, de la tan temida confla­
gración.
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DELEGACIÓN ESPAÑOLA EN
LAS NACIONES UNIDAS

El señor Lequerica presidirá la delegación
española en la XIX sesión de la Asamblea
de las Naciones Unidas, cuya apertura se
anuncia en Nueva York para el próximo
día 17.

Entre los delegados suplentes figura don
Antonio Cacho Zabalza, consejero de Prensa.

¿UN NUEVO "SATÉLITE" PARA LA URSS?

1van Bardin, presidente de la organización
soviética del Año Geofísico, ha declarado
en Montreal que la URSS proyecta lanzar
su primer satélite "artificial" a finales de
este año o a principios del próximo. La
Unión Soviética, ha añadido Bardin, "utili­
zará, efectivamente, los satélites artificiales ".

Como los Estados Unidos han venido
anunciando que también ellos vienen traba­
jando para tener "su" satélite artificial, ca­
bría preguntarles hasta qué punto los" cien­
tíficos" de uno y otro país colaboran en la
tarea común de hacer posible que los pro­
yectados satélites se conviertan en una rea­
lidad...

Del 11 al 20 de septiembre

EL TRIUNFO DE ADENAUER
y LA DEMOCRACIA LIBERAL

El canciller Adenauer y su partido demó­
crata cristiano - formado por católicos y

CON CENSURA ECLESIÁSTICA

protestantes - ha triunfado plenamente en
la jornada electoral del dia 15.

El 50,18 por ciento de los votos emitidos
han correspondido a los candidatos del vie­
jo Canciller, 10 cual supone un aumento de
más de dos millones de votos con relación
a los conseguidos en las elecciones de 1953.
Ello no ha significado, como pudiera parecer,
el aplastamiento de sus más directos riva­
les, los socialistas, ya que también la so­
cialdemocracia, con un 31,75 por ciento de
los votos, ha obtenido una ganancia de cer­
ca dos millones de sufragios.

El llamado mundo occidental ha respirado
profundamente. Al parecer, no es 10 mismo
que triunfen los socialistas en Francia, Sue­
cia y Gran Bretaña que en la República Fe­
deral de Bonn. ¿ Por qué .será?'

Los corresponsales españoles exultan de
satisfacción. Augusto Assia, desde la capital
germana, apostilla : "Sobre el plano de la
política en general y a largo plazo, signifi­
ca un paso más en la marcha de Alemania
hacia las filas de los países que, como Ingla­
terra, los Estados Unidos o Escandinavia,
se gobiernan por· el sistema alternante de
los dos partidos". Carlos Sentís escribe:
"La mayoría absoluta obtenida por los de­
mócratas cristianos proporcionará a Alema­
nia otros cuatro años por lo menos de es­
tabilidad política". Julio Moriones, desde
Roma, dice, nada más ni nada menos: "Con
esta nueva victoria de Adenauer salen refor.
zadas las concep.ciones y realizaciones tan­
to europeas como atlánticas, de tal modo
que hoy no tan sólo Europa, sino el mundo
occidental respiran con satisfacción y refaer­
zan su fe en el faturo."

Nadie, al parecer, recuerda .el tinglado
que se está levantando en Oriente Próximo.

Por su parte S. N. (¿Santiago Nadal?)
trata de animar a los lectores de La Van­
guardia Española, con consideraciones de es­
te tipo:

"En verdad que en el agitado, turbulento
mundo en que vivimos, en un mundo en que
tantos valóres consagrados están en pleno
retroceso o en cambio de revisión profunda,
resalta tranquilizador ver Jos espectáculos
que, en estos días, han dado dos grandes
pueblos... " (Uno es Norteamérica con el
problema ·de la segregación racial; el otro,
Alemania.) Pero sigamos: "En la República
Federal, en efecto, las elecciones se han ce­
lebrado con la seriedad y la honradez que
aquel pueblo sabe poner en las cosas impor­
tantes".

Pero, ¿no recuerda, acaso, el señor S. N.
la seriedad y honradez con que el sufragio
universal inorgánico se pronunció en abril
de 1931, en las elecciones "modélicas" or­
ganizadas por el difunto Conde de Roma­
nones?

Claro está que ni la República Federal ni
los Estados Unidos están constituídos en
régimen monárquico liberal. Es un pequeño
detalle. Pero es peligroso el juego de las
urnas bajo el marchamo deli liberalismo
cuando el que 10 jalea trata de escudarse en
una posición conservadora...

UN ACUERDO Y UNA REALIDAD

La Asamblea de las Naciones Unidas ha
condenado por 60 votos a favor, 10 en con­
tra y 10 abstenciones, la intervención arma­
da de la Unión Soviética en Hungría.

No hay que decir que las tropas soviéticas
continúan ell Hungría.

José-Oriol Cuffí Canadell

JOSÉ-ORIOL CUFFf CANADELL



Pidan un número del bolelín (3 pesetas)

Campañill Pro Moralidad, Santa Clara, 4 - MADRID

2.o Un boletín que se esfuerza en recordar los principios esenciales sobre los cuales
descansa la moralidad. Por ejemplo, el número Julio-Agosto trata del noveno mandamiento.
Quien no ha entendido el sentido y la importancia de esta cuestión no puede valorizar el
trabajo que se haga en favor de cualquier esfuerzo moralizador.
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